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EL 

TESTAMENTO  DE  ACUÑA. 


ACTO  PRIMERO. 

Sala  en  casa  de  D.  Ramón  de  Acuña.  Muebles  elegantes.  Puer- 
tas al  fondo  y  á  la  derecha.  A  la  izquierda,  en  primer  término, 
una  chimenea;  junto  á  ella,  dando  el  frente  al  espectador, 
una  marquesita  ;  al  lado  de  esta,  una  butaca ;  delante  de  ella 
un  velador.  A  la  izquierda,  en  segundo  término ,  un  balcón. 

ESCENA  PRIMERA. 

HINESTROSA  y  D.  JUAN ,  paseándose* 

Sin  embargo ,  yo  recuerdo  que  mi  hermano, 
según  se  decia,  disfrutaba  hace  cosa  de  diez 
años  una  renta  de  novecientos  mil  reales. 
Pero  ese  no  es  un  dato  seguro  para  poder 
apreciar  con  toda  exactitud ,  la  importancia 
del  capital,  que  haya  podido  dejar  á  su  fa- 
llecimiento su  señor  hermano  de  usted. 
Para  cualquiera  otro  que  no  sea  yo,  conven- 
go en  ello ;  pero  á  mí  no  es  fácil  que  se  me 
haga  ver  lo  blanco  negro. 
No  creo  que  nadie  tenga  interés... 
¡Por  supuesto !  Las  fincas  ya  se  yo  que  no  se 
pueden  ocultar  en  el  cajón  de  la  mesa ;  pero 


D.  Juan. 


HlNEST. 


D.  Juan. 


Hinest. 
D.  Juan. 
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los  títulos  de  la  Deuda  del  Estado,  los  billetes 
de  Banco,  las  onzas  de  Cárlos  III. . . 

(Hinestrosa  interrumpiéndole.) 

D.  Ramón  de  Acuña ,  su  señor  hermano  de 
usted  y  mi  respetable  amigo ,  que  Dios  haya, 
tenia  cuenta  corriente  en  el  Banco  y  en  la 
Caja  de  Depósitos. 

(D.  Juan  insistiendo  J 

D.  Juan.  Yo  no  me  refiero  á  lo  que  todos  pueden  saber, 
sino  á  lo  que  sólo  podian  saber  (con  intención) 
sus  allegados;  y  yo,  hermano  y  todo,  ya 
sabe  usted  que  no  lo  era. 

(Hinestrosa  con  gravedad,) 

Al  fallecimiento  de  su  señor  hermano,  es- 
tuvo usted  presente ,  así  como  los  demás  pa- 
rientes :  y  Doña  Elena ,  con  una  delicadeza 
que  la  honra  sobremanera ,  rogó  al  notario 
señor  Novales  que  hiciera  inventario,  acto 
seguido  ,  de  cuanto  encerraba  la  casa,  y  se 
llevara  las  llaves  del  despacho  del  señor 
Acuña. 

Sí ,  eso  es  muy  cierto;  pero  también  lo  es  que 
mi  cuñada  llevaba  el  manejo  de  la  casa... 

(Hinestrosa  interrumpiéndole  con  acritud  y  severidad.) 

Hinest.  Ko  puedo  permitir,  señor  D.  Juan,  que  usted 
termine  su  frase ,  por  no  tener  que  contes- 
tarla. Doña  Elena  Sandoval ,  esposa  que  fué 
del  menor  de  los  hermanos  de  ustedes,  era 
muy  rica  ántes  de  casarse;  siguió  siéndolo  á 
pesar  de  lo  que  derrochó  su  marido ,  cuando 
después  de  viuda  la  rogó  el  anciano  D.  Ra- 
món que  dejara  á  Valencia  para  cuidar  de  su 
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Hinest. 


Hinest. 


D.  Juan. 
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casa ,  y  lo  es  hoy  lo  bastante  para  no  codi- 
ciar bienes  ajenos. 

(Manifestando  mucho  interés  por  Elena.  D.  Juan  con 
maliciosa  sonrisa  dice,) 

D.  Juan.    Bien  defiende  usted  á  mi  cuñada;  se  conoce... 

Hinest.  (Con  calor.)  Se  conoce  que  me  subleva  la  injus- 
ticia, venga  de  donde  venga.  Yo  era  la  otra 
persona  á  quien  su  hermano  de  usted  distin- 
guía con  su  confianza,  no  sólo  como  abogado, 
sino  como  amigo.  Y  yo,  señor  D.  Juan,  aun- 
que mi  bufete  no  me  produce  ni  la  décima 
parte  de  lo  que  á  usted  sus  negocios,  soy  sin 
embargo  mucho  más  rico  que  usted  y  despre- 
cio el  dinero  tanto,  porque  más  no  es  posible, 
que  lo  que  usted  lo  aprecia.  Esto  aparte  de 
que  como  su  hermano  de  usted  D.  Ramón  era 
muy  honrado,  buscaba  sus  amigos  entre  los 

honrados  (con  mucha  intención  y  dignidad);  por  ©SO 

tenia  tan  pocos. 

(D.  Juan  queriendo  conciliar.) 

D.  Juan.  Vamos,  vamos;  usted  no  me  ha  comprendido, 
ó  yo  no  me  he  explicado.  ¿Cómo  me  habia  de 
referir  ni  á  usted  ni  á  Elena?  Jesús!  jPues  no 
faltaba  otra  cosa ! 

(Hinestrosa  con  sequedad.) 

Ya  lo  supongo. 

(D.  Juan  no  sabiendo  qué  decir.) 

Pues  hombre,  no  faltaba  más...  cuando  pre- 
cisamente yo... 

(Hinestrosa  con  socarronería.) 

Ya! 
Pues! 
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ESCENA  II. 


ELENA,  ELISA,  HINESTROSA,  D.  JUAN . — Hinestrosa,  viendo 
llegar  á  Elena  y  Elisa  que  salen  por  la  derecha,  dice: 

Hinest.     Aquí  tiene  usted  á  su  hija  y  á  su  cuñada. 
Elena.      ¿De  qué  se  trata  ? 
Hinest.     De  silabear. 

(D.  Juan  corrido,  dice.) 

D.  Juan.    Sí...  pues...  la... 

( Hiñe str osa  riendo.) 

Hinest.     Ya  lo  ven  ustedes. 

(Elisa  lo  mismo.) 

Elisa.      ¿Qué  te  pasa,  papá?  Já!  já! 
Elena.      Já !  já! 

Hinest.  (a  Elena  con  mucha  intención.)  Precisamente  está- 
bamos hablando  de  usted.  El  señor  D.  Juan 
se  deshacía  en  elogios  hácia  su  cuñada. 

Elena.      (A  d.  Juan.)  Mil  gracias. 

D.  Juan.  (Con  sonrisa  forzada.)  Yo...  este  señor  Hinestro- 
sa...  Já!  já!  Quien  tuviera  su  buen  humor. 

Elisa.  (Queriendo  agasajarle.)  También  tú  lo  tienes 
miéntras  no  te  piden  dinero. 

D.  Juan.    (Bruscamente.)  Bien,  bien,  déjate  de  tonterías. 

Elena.  (A  d.  Juan.)  ¿  Con  que  siempre  conserva  usted 
la  misma  afición  al  dinero? 

D.  Juan.  Pero ,  señor,  es  fuerte  cosa  que  únicamente 
en  mí  ha  de  notarse  una  afición  que  es  uni- 
versal y  después  de  todo  muy  justificada.  ¿Se 
puede  vivir  sin  dinero?  (Con  fruición.)  El  dinero 
suple  á  la  nobleza,  al  talento,  á  la  virtud ,  á 
la  belleza;  impone  sus  leyes  á  los  reyes  de  la 
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tierra ;  mantiene  la  paz  y  provoca  la  guerra. 
El  dinero  es  todo. 


(Con  entusiasmo.  Hinestrosa  dice  con  sequedad.) 


HlNEST. 

D.  Juan. 


Hinest. 


D.  Juan. 


Y  nada. 

(Con  burla. )  De  modo  que  ya  se  ha  descubierto 
la  manera  de  vivir  sin  comer  y  Fsin  vestir ,  y 
sin  habitar  una  casa.  No  lo  sabia. 
Eso  se  llama  sacar  las  cosas  de  quicio.  Nada 
más  natural  que  el  hombre  desee  adquirir  el 
pan  que  legítimamente  pueda  ganar  con  el 
sudor  de  su  frente;  y  habiendo  todos  conve- 
nido en  que  cierta  cantidad  de  dinero  sea  el 
precio  de  aquel  pan  y  el  valor  de  este  tra- 
bajo, nada  más  justo ,  señor  D.  Juan,  que  el 
tener  afición  á  lo  que  es  nuestro,  y  nos  sirve 
para  satisfacer  nuestras  necesidades. 
Eso  mismo  hago  yo.  Yo  tengo  afición  al  di- 
nero que  es  mió. 
¿Nada  más  que  al  de  usted? 
(Amostazado.)  Pues ,  hombre ,  me  gusta. 
No  hay  que  enfadarse. 

Tiene  razón  Elena.  En  tocándote  ese  punto, 

te  enfadas  en  seguida. 

¿No  es  usted  hombre  de  negocios? 

Bien ,  y  qué  ? 

Hágame  usted  el  obsequio,  señor  Hinestrosa, 
de  explicar  á  D.  Juan  la  teoría  de  su  her- 
mano. 

Buena  será.  Como  de  mi  hermano. 
No  es  mala.  El  bueno  de  D.  Ramón,  decia 
que  hoy  era  negocio  el  arte  de  sacar  al  pró- 
jimo su  dinero,  atropellando  la  moral ;  pero 
teniendo  mucho  cuidado  con  el  Código, 
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D.  JUAN.  (Amostazado  y  á  Hinestrosa ,  esquivando  la  conversa- 
ción y  mirando  el  reloj.)  Ya ,    ya !   Diga  USted, 

¿pues  no  hemos  sido  citados  para  las  once  y 
media? 

Hinest.     No  /  señor  ;  para  las  doce  y  media. 

D.  Juan,  i  Ya  decia  yo !  Las  doce  y  no  haber  venido  el 
Vizconde  y  Luis . . . 

Elisa.       (Con  desden.)  ¿  Va  á  venir  el  señor  Vizconde? 

D.  Juan.  Naturalmente,  como  pariente;  aunque  su  pa- 
rentesco y  el  de  Luis  no  lo  alcanza  un  galgo; 
pero  no  faltarán;  ningún  pariente  deja  de 
acudir  cuando  se  le  cita  para  oir  la  lectura  de 
un  testamento ,  por  si  el  difunto  tuvo  á  bien 
acordarse. 

Elena.  No  creo  que  mi  buen  hermano  se  haya  olvi- 
dado de  nadie. 

D.  Juan.  (¡Su  hermano!)  Vamos  á  ver,  ¿y  por  qué  los 
cuñados  se  han  de  llamar  hermanos?  ¡Se  ven 
en  estos  tiempos  unas  cosas! 

Elena.  Tiene  usted  razón ;  porque  al  tratarse  de  su 
hermano  de  usted ,  D.  Ramón ,  yo  no  debo 
llamarle  más  que  padre,  supuesto  que  él  siem- 
pre me  llamaba  hija. 

D.  Juan.  Sí,  tonterías!  Ya  ve  usted;  esta  es  mi  hija  (por 
Elisa),  y  yo  nunca  la  llamo  más  que  Elisa...  y 
la  quiero...  pero... 

Elena.      Quiere  usted  más  á  sus  talegas. 

Elisa.       Sí  ;  eso  es  verdad. 

D.  Juan.    No  ;  eso  consiste... 

Elena.      Eso  consiste  en  que ,  siendo  usted  su  padre, 

no  goza  llamándola  ¡hija  mia! 
D.  Juan.   Cuestión  de  nombre. 

Elena,  O  cuestión  de  corazón,  que  no  se  compra  con 
dinero. 
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D.  Juan.   Ya  veo  que  mi  buena  cuñada  ha  aprendido  al 
pié  de  la  letra  todas  las  extravagancias  de 
mi  hermano. 

ESCENA  III. 

ELENA,  ELISA  ,  HINESTROSA ,  D.  JUAN,  LUIS,  que  ha  oido 
las  últimas  palabras  de  D.  Juan,  sale  por  el  fondo  y  dice  d 
Elena,  aturdido: 


¿Se  leyó  ya  eso? 

(A  D»  Juan  id.) 

¿No  pescó  usted  nada? 

(A  Hinestrosa.  Se  saludan.) 

¿He  llegado  tarde? 

(Sonriendo.)  De  ninguna  manera. 

(Respirando.)  Lo  creí  al  oir  que  D.  Juan  ya 

hablaba  mal  del  difunto.  A  los  piés  de  usted, 

Elenita.  (A  su  oido.)  ¡Siempre  ingrata! 

(imitando  su  tono.)  ¡Siempre  posma! 

(A  Elisa.)  ¿Y  la  pollita?  Supongo  que  ya  estará 

haciendo  mil  preparativos  para  brillar  en 

Biarritz. 

Dígaselo  usted  á  papá  que  no  quiere  llevarme. 
(A  d.  Juan.)  ¿  Cómo  se  entiende ?  ¿  Será  usted 
capaz...? 

¿De no  ir  á  Biarritz?  Sí  señor.  ¿A  qué  se  va  allí? 
A  tomar  baños  de  mar.  Ya  sabes  que  el  mé- 
dico dice  que  no  puedo  dejar  de  tomarlos. 
Por  eso  te  llevo  á  Alicante  todos  los  veranos. 

(Con  sonrisa  burlona.)  ¿A  tomar  el  freSCO? 

Bravo!  ¡Adorable  Elenita!  (Esta  mujer  me 
conviene,  y  mucho  más  si  es  la  heredera.) 

(D,  Juan  se  pasea,  Luis  se  le  reúne.  Elena ,  Elisa  é 
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Hinestrosa  forman  un  grupo  aparte.)  Palabra  ,  Don 

Juan.  Usted  que  tiene  buena  nariz ,  ¿no  sos- 
pecha lo  que  nos  va  á  decir  el  testamento? 
D.  Juan.   ¿Sobre  qué? 

Luis.  Sobre  el  heredero ;  porque  aunque  supongo 
que  habrá  algunos  legados  ,  uno  tiene  que 
ser  el  heredero. 

D.  Juan.  Hombre,  me  parece  que  con  más  derecho 
que  yo... 

Luis.  Sí  ;  pero  su  hermano  de  usted  le  quería  á 
usted  muy  mal.  Eran  ustedes  una  antítesis 
viviente.  El  no  tenia  nada  suyo,  y  usted  nunca 
ha  tenido  nada  para  nadie.  En  cambio.  . . 

D.  Juan.  Qué? 

Luis.        En  cambio ,  Elena  siempre  ha  sido  como  él; 

así  es  que  tenia  para  ella  todo  el  cariño  de 
un  padre.  Razón  por  la  cual,  sospecho  que  la 
viudita  va  á  ser  la  que  se  levante  con  el  santo 
y  la  limosna. 

D.  Juan.  No  lo  crea  usted.  Aunque  mi  hermano  y  yo 
no  simpatizábamos  mucho  que  digamos ,  sin 
embargo ,  él  no  pudo  olvidar  al  disponer  de 
sus  bienes,  que  yo  era  su  hermano;  miéntras 
Elena  no  era  más  que  su  cuñada. 

Luis.  No  me  sirve  esa  razón ,  y  así  me  mantengo 
en  mis  trece.  Para  mí  Elena  es  la  heredera, 
y  en  prueba  de  ello . . . 

(Deja  bruscamente  á  D.  Juan  y  va  á  sentarse  al  lado 
de  Elena,  reuniéndose  al  grupo  que  formaban  aparte 
ésta,  con  Elisa  é  Hinestrosa  ,  en  el  momento  en  que  esta- 
ban hojeando  un  álbum;  al  mismo  tiempo  D.  Juan  llama 
á  Hinestrosa  aparte.  Elisa  queda  examinando  el  álbum. 
Luis  hablando  bajo  con  Elena.  D.  Juan  dice  d  Hinestrosa 
con  intención, ) 
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Nunca  ha  pasado  por  mi  imaginación  la  idea 
de  que  mi  hermano  me  postergara  en  su 
testamento  á  otros  parientes  ménos  alle- 
gados. 

Ni  yo  lo  creo  tampoco. 

Sin  embargo ,  acaba  de  apuntarme  Luis  cier- 
ta duda... 

(Hinestrosa  y  D.  Juan  continúan  hablando  bajo  y 
aparte.  Luis  dice  á  Elena,  insinuante  y  como  recatándose 
de  Elisa ,  que  está  sentada  al  otro  lado  de  Elena  entrete- 
nida en  examinar  el  álbum,  lo  que  sigue.) 

(En  este  grupo,  Elena  está  en  medio  y  Elisa  y  Luis 
á  los  lados. ) 

Mi  centro  son  las  damas ,  ó  por  mejor  decir 
hasta  este  momento  no  he  estado  en  mi  centro. 
(Con  gravedad  cómica.)  ;Y  yo  que  creia  que  era 
el  Casino  su  centro  de  usted ! 

(Con  fingido  sentimentalismo.)  Lo  ha  sido  siempre 

que  he  necesitado  adormecer  una  pena. 
¿Con  que  usted  tiene  penas  ? 

(Elena  y  Luis  continúan  hablando  por  lo  bajo,  Don 
Juan  dice  á  Hinestrosa ,  deteniendo  el  paseo  delante  del 
público  bastante  separados  del  otro  grupo  J 

No  me  diga  usted  eso.  Usted  y  mi  hermano 
se  veian  todos  los  dias.  Elena  y  usted  eran 
su  tertulia;  á  usted  le  confiaba  todos  sus 
proyectos;  con  usted  lo  consultaba  todo... 
(Sonriendo./  Ménos  su  testamento,  señorD.  Juan. 
¿De  modo  que  usted  nada  sabe? 
Nada. 

(Continúan  hablando  por  lo  bajo  y  paseando.  Luis  dice 
á  Elena,) 

Si  he  jugado,  usted  tiene  la  culpa;  usted  que 
era  la  causa  de  mis  penas. 
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ELENA.        (Con  gravedad  burlesca.)  ¿De  Veras  ? 

Luis.  ¿Quiere  usted  que  no  juegue  más?  Ámeme 
usted;  pronuncie  usted  ese  sí  que  espero 
tanto  tiempo. 

ELENA.        (Sin  poder  contener  la  risa.)  VamOS;  está  VÍStO;  ni 

aun  aquí  quiere  usted  dejar  de  jugar ;  pero 
va  usted  á  perder ,  porque  conozco  su  juego. 

LUIS.  (Levantando  ya  la  voz  algo  más.)  No  lo  extrañaré, 

señora ;  porque  hace  ya  más  de  un  mes  que 
estoy  haciendo  la  vida  del  hombre  malo:  jue- 
go y  pierdo. 

Elisa.       (Dejando  ei  áibumj  Pobre  Luis. 

Luis.        ¡Ay!  si  usted  lo  supiera... 

Elisa.  Pues  el  Vizconde  dice  que  hay  algunos  que 
siempre  ganan.  ¡Mire  usted  que  es  menester 
tener  suerte! 

Luis.        (Y  manos.) 

Elena.      Pues  usted  debiera... 

LUIS.  (Dando  otra  intención  á  la  frase  de  Elena.)  Ya  debo. 

ELENA.        (Con  la  misma  intención.)  Lo  SUpOngO. 

Luis.        Pero  ofrezco  á  usted  enmendarme ;  de  hoyen 

adelante  no  VOy  á  deber.  (Levantándose  y  diri- 
giéndose hácia  Hinestrosay  D.  Juan.)  (Porque  ya  no 

encuentro  quien  me  preste.) 
ESCENA  IV. 


ELENA,  ELISA,  HINESTROSA,  LUIS,  D.  JUAN.  El  VIZCONDE 

aparece  en  el  foro ,  saludando  con  afectada  gravedad.  Di- 
rigiéndose á  Elena  dice: 


Vizconde.  Señora...  (A  Elisa.)  Señorita...  (A  Hinestrosa  y 

d.  Juan.)  Caballeros...  Adiós,  Luis. 
Elena.      Adiós ,  Vizconde. 
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Elisa.      (En  tono  de  luriaj  Sin  duda  ha  estado  usted 
muy  ocupado  cuando  ha  llegado  el  último. 
Vizconde.  Creo  que  aún  falta  el  notario. 
Luis.        Chico,  te  encuentro  hoy  un  no  sé  qué.  (Ai  oído 

del  Vizconde ,  por  D.  Juan  y  señalando  dinero  J  (¿Vas 

á  dar  algún  avance  á  tu  futuro  suegro?) 
Elisa.      (Con  énfasis  cómico.)  Hoy  viene  muy  grave  el 
señor  Vizconde. 

VIZCONDE.  (Con  entonación  exagerada  y  sin  sentimiento.)  Creo 

que  la  situación  no  es  para  otra  cosa.  Esta- 
mos en  la  casa  mortuoria  de  mi  buen  tio;  va- 
mos á  oir  su  voz  cuando  nos  hable  la  ley  por 
boca  del  Ministerio  público,  y  en  tal  situa- 
ción y  tales  momentos ,  no  me  parece  conve- 
niente ostentar  la  risa  en  los  labios. 

(Al  oir  tan  disparatado  razonamiento,  Hinestrosa  ha 
estado  conteniendo  una  sonrisa  compasiva,  Luis  ha  hecho 
gestos  exagerados  de  ficticia  admiración ,  y  dice  al  Viz- 
conde,) 

Bravo!  ¡Te  has  lucido!  Ahí  queda  eso. 
(A  Hinestrosa.)  ¿Si  saldrá  éste  mal  abogado? 
(Ai  Vizconde.)  ¿Cuándo  acabas  la  carrera?  Si 
vives  para  entonces,  vas  á  valer  lo  ménospor 
tres  abogados. 
Déjate  de  bromas. 

No,  si  no  es  broma.  Echa  la  cuenta.  Llevas 
seis  años  estudiando  leyes;  pero  aún  no  has 
llegado  al  tercer  año  de  la  facultad.  Y  apues- 
to Cualquier  COSa  á  que  el  señor  (por  Hinestrosa), 

como  la  mayor  parte  de  nuestros  juriscon- 
sultos, no  han  empleado  más  de  siete  años 
en  toda  la  carrera.  Apenas  vas  á  saber  tú 
leyes,  estudiándolas  veinte  y  un  años. 


Luis. 


Vizconde. 
Luis. 
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Vizconde.  Yo  no  seré  abogado  para  ejercerla  abogacía, 
sino  por  ser  algo ,  y  por  que  así  lo  quiere 
papá. 

Luis.  Como  buen  español,  que  en  cuanto  tiene  un 
hijo ,  coge  y  lo  hace  abogado;  pero  como  esto 
no  es  darle  lo  necesario  para  vivir ,  es  pre- 
ciso que  el  hombre  sea  abogado  empleado, 
ó  abogado  comerciante,  ó  abogado  escribien- 
te, ó  abogado  cualquier  cosa.  En  suma; 
detrás  de  todo  español  se  esconde  el  abogado. 
(A  Hinestrosa.)  ¿No  es  cierto,  señor  Hinestrosa? 
Hasta  cierto  punto.  Por  lo  demás,  aunque  to- 
dos los  que  han  estudiado  leyes  y  recibido  el 
título  se  llaman  abogados,  créame  usted  á 
mí;  abogado  es  solamente  el  que  aboga  ante 
los  tribunales. 

Y  pone  las  cuentas  á  sus  clientes. 

Y  le  soplan  á  usted  quinientos  reales  sólo 

por  Saludarle.  (Luis  dirígese  á  Hinestrosa  con  mucho 

afecto.)  Nada  de  esto  reza  con  usted,  señor 
Hinestrosa,  que  es  el  fénix  de  los  abogados, 
la  excepción  de  la  regla  general.  Y  si  á  pesar 
de  lo  que  acabo  de  decir  de  la  clase,  fuera 
usted  tan  amable  que  quisiera  acompañarme 
á  ver  la  escogida  galería  de  cuadros  que  po- 
seyó mi  buen  tio ,  y  que  nunca  he  visto,  le 
quedaría  á  usted  muy  obligado. 

(Hinestrosa,  indicándole  la  puerta  para  que  pase  el  pri- 
mero á  Luis,  dice.) 

Hinest.     Cuando  usted  guste. 

(Luis  coge  del  brazo  á  Hinestrosa.   Vdnse  por  la  de" 
recha.J 

Luís .        (Exploremos . ) 


Hinest. 


D.  Juan. 
Luis. 
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ESCENA  V. 

ELENA,  ELISA,  D.  JUAN,  el  VIZCONDE.—  D.  Jwn  en  el  fondo 
lee  un  periódico  sentado  en  un  sofá;  de  vez  en  cuando  consulta 
su  reloj.  Elena  y  Elisa  acercándose  al  balcón.  El  Vizconde 
se  dirige  d  la  puerta  por  donde  salieron  Hinestrosa  y  Luis,  y 
vuelve  para  reunirse  con  las  señoras.  Elisa  dice  á  Elena,  jun- 
to al  balcón: 

Elisa,.  Esta  casa  está  muy  bien  situada.  ¡Qué  vis- 
tas tan  hermosas  tiene  este  balcón! 

VIZCONDE.  (Reuniéndose  con  Elena  y  Elisa,  y  después  de  cerciorarse 
de  que  Luis  se  ha  marchado.)  ¡Gradas  á  Dios!  Me 

apesta  mi  primo. 
Elena.      ¿Por  qué? 

Vizconde.  Por  lo  hablador  y  cargante,  y...  ¡qué  sé  yo! 

Cualquier  dia  vamos  á  tener  un  disgusto. 
Ahora  mismo,  si  no  hubiera  sido  por  ustedes, 

le  hubiera  provocado...  y...  jé.  (Como  amena- 
zando.) 

Elisa.      (Burlándose.)  Si  es  usted  una  fiera. 

Vizconde.  Pues  bonito  soy  yo. 

Elena.      Vamos,  Vizconde,  cálmese  usted. 

Vizconde.  Más  vale  estar  seis  años  estudiando  el  pri- 
mero y  segundo  de  leyes ,  y  ser  un  mal  abo- 
gado ,  que  no  ser  nada  y  vivir  sobre  el  pais 
como  él. 

Elisa.      ¿Por  qué  no  le  dice  usted  eso  á  él ,  en  vez  de 

contárnoslo  á  nosotras  ? 
Vizconde.  Porque  soy  muy  prudente ;  pero  ya  sabe  él 

que  tiro  el  sable  mejor  que  Goux,  y  que 

conmigo**. 

* 
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Elisa.  Pues  bueno;  mejor  para  usted.  Déjenos  usted 
en  paz. 

(Elena  y  Elisa  se  dirigen  á  la  marquesita ,  que  está  en 
primer  término  ,  y  se  sientan.  Elena  dice  á  Elisa  J 

Elena.      ¿Estamos  de  monos? 

Elisa.  En  cuanto  está  mi  primo  delante ,  ¿para  qué 
más  mono? 

Vizconde.  Usted  quiere  precipitarme,  Elisa.  ¿Y  sabe  us- 
ted por  qué  es  todo  esto?  Porque  quiere  á  Luis. 
Elena.      ¿De  veras? 

Elisa.       No  haga  usted  caso  de  este  tonto. 

Elena.  (Poniendo  paz.)  Vamos ,  vamos;  todo  ello  no 
son  más  que  quejas  de  amor.  La  verdad  es 
que  ustedes  se  quieren  y  acabarán  por  casarse. 

ELISA.         (Riendo  con  estrépito  por  el  Vizconde.)  Jesús!  Já, 

já,  já!  No  digo  yo  que  este,  por  pillarlos 
cuartos  de  papá... 
Elena.      ¡Elisa,  por  Dios! 

VIZCONDE.  (Picado  y  dirigiéndose  á  Elisa.)   ¡Pues  está  USted 

enterada!  ¡Bonito  es  D.  Juan  para  soltar  un 
céntimo  hasta  que  se  muera!  (A  Elena.)  Y 
considere  usted  si  le  juzgarán  capaz  de  vivir 
más  que  ellos ,  todos  los  busca-dotes  de  Ma- 
drid, cuando  aún  no  ha  habido  uno ,  ni  uno 
solamente,  que  pida  la  mano  de  mi  prima. 

Elisa.      Lo  cual  me  tiene  sin  cuidado. 

Vizconde.  Y  á  mí. 

(El  Vizconde  se  dirige  á  donde  está  D.  Juan;  hablan 
por  lo  bajo  un  momento  y  salen  juntos  de  la  escena 
cuando  se  indica.  Elena  dice  á  Elisa.) 

Elena.      Y  yo  que  creí  que  estábais  ya  próximos  á 

casaros.  Unas  relaciones  de  tanto  tiempo... 
Elisa.      No  sé  lo  que  pensará  papá. 

(Vánse  D,  Juan  y  el  Vizconde  por  el  fondo.) 
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ESCENA  VL 

ELENA  y  ELISA.— Al  marcharse  D.  Juan  y  el  Vizconde,  Elena 
vuelve  la  cabeza  hácia  la  puerta,  y  tomando  las  manos  á 
Elisa,  le  dice  con  intimidad  y  afecto: 


Se  han  marchado.  Vamos ,  en  confianza;  no 
se  trata  de  lo  que  piense  papá.  Tú ,  que  eres 
la  que  te  has  de  casar ,  ¿  qué  piensas  ? 
A  mí  me  es  igual. 

(¡Qué  educación,  Dios  mió!)  ¿Pero  tu  cora- 
zón nada  siente?  Si  no  amas  al  Vizconde,  ten- 
drás inclinación  hácia  algún  otro.  ¿  Cuál  es 
tu  ideal? 

Mi  ideal  para  marido ,  es  uno  que  me  deje 
hacer  lo  que  me  dé  la  gana;  que  me  dé  la  li- 
bertad que  ahora  no  tengo  con  papá.  Y  si 
deseo  casarme,  es  por  esto  nada  más.  Respec- 
to á  querer ,  no  sé. 

Pero,  hija,  vamos;  entre  Luis  y  el  Vizconde, 
por  ejemplo ,  ¿  á  cuál  de  los  dos  quieres  más? 
Querer?  A  ninguno;  pero  me  gusta  más 
Luis ,  tiene  otro  aire. 

¿  Y  sin  embargo  te  casarás  con  el  Vizconde? 
¡Como  tiene  título...!  Quizá  por  ser  Viz- 
condesa... 

No  sé.  Para  marido  cualquiera  es  bueno. 
Si  él  me  dá  libertad ,  yo  le  daré  posición, 
y  esto  es  lo  que  los  hombres  van  buscando 
y  nada  más. 

Quizá  esa  es  la  verdad ,  y  después  de  todo, 
eso  que  nos  parece  una  indignidad ,  no  es 
más  que  una  gran  justicia  de  la  Providencia. 
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Pues  si  eso  es  justo... 

Sí;  muy  justo.  Tá  no  te  habrás  detenido 
nunca  á  observar  cuál  es  la  vida  de  esas  po- 
bres muchachas  que  no  tienen  más  dote  que 
su  virtud,  su  educación  y  su  belleza.  La 
mujer  rica,  siempre  se  ve  rodeada  de  adula- 
dores y  pretendientes,  que  no  ven  en  ella 
más  que  el  medio  por  el  cual  se  va  á  la 
opulencia  sin  trabajar,  y  no  mueven  su  len- 
gua, nunca  sus  corazones,  ni  nuestra  virtud, 
ni  nuestra  hermosura,  ni  nuestro  talento:  si 
algún  sentimiento  les  inspiramos,  es  la  codi- 
cia. A  sus  ojos  desaparece  la  mujer  y  sólo 
queda  el  dinero. 
Eso  es  muy  cierto. 

Para  nosotras  no  se  hizo  el  amor ;  ese  noble 
sentimiento  que  es  todo  desinterés  y  sacrifi- 
cio :  para  nosotras  está  demás  la  parte  más 
noble  de  nuestro  ser,  la  que  es  imágen  de 
Dios;  la  que  goza  y  siente;  el  alma.  En  cambio 
tenemos  lisonjas,  adulación ,  lujo  ,  fiestas,  y, 
como  magníficas  estátuas,  somos  el  más  bello 
adorno  de  los  salones. 
Adorno? 

Sí,  hija;  esa  es  la  frase  admitida  por  los  perió- 
dicos ,  cuando  al  describir  una  fiesta,  después 
de  hablar  del  buffet,  dicen  que  las  señoras  de 
tal  y  de  cual  eran  el  más  bello  adorno  de 
aquellos  salones.  En  cambio  á  nuestro  lado, 
humildes  violetas  del  valle ,  viven  miles  de 
mujeres  que  nadie  conoce  ,  que  no  nombran 
los  periódicos,  que  no  van  en  coche  á  la  Cas- 
tellana, ni  escotadas  á  un  palco  del  Teatro 
Real;  que  no  oyen  hablar  de  amor  nunca;. 
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pero  que  lo  leen  en  los  ojos  del  hombre ,  que 
lo  siente ,  sin  hablar.  Ellas  viven  en  el  mun- 
do de  las  privaciones ;  en  el  mundo  en  que 
siempre  hay  que  pedir  al  Dios  que  vivió  pobre 
entre  los  hombres,  el  consuelo  de  alguna 
pena,  de  alguna  injusticia,  de  alguna  humi- 
i  Ilación.  Nuestros  goces  están  en  el  mundo 
pequeño  y  artificial  de  nuestros  centros  de 
exhibición;  de  nuestras  exposiciones  de  vani- 
dad. Los  suyos  están  en  todas  partes.  Del  rin- 
cón de  una  buhardilla  hace  el  amor  un  cielo, 
en  el  que  se  vé  y  se  siente  á  Dios. 

ESCENA  VIL 

ELENA,  ELISA,  D.  JUAN,  el  VIZCONDE.  — 7>.  Juan  y  el 
Vizconde  se  colocan  en  el  primer  término,  al  lado  opuesto  del 
que  ocupan  Elena  y  Elisa,  que  continúan  su,  conversación  por 
lo  bajo.  Entran  por  el  fondo,  y  el  Vizconde  dice  á  D.  Juan: 

Vizconde.  ¿Con  que  nó  ? 

D.  Juan.    No  puede  ser;  no  estoy  ahora  en  fondos. 

Vizconde.  ¿Y  verá  usted  impasible  mi  deshonra?  ¿Y  con- 
sentirá usted  que  se  pegue  un  tiro  el  que  ha 
de  ser  su  yerno  ? 

D.  Juan.  ¿Y  quién  le  ha  dicho  á  usted  que  vá  á  ser  mi 
yerno? 

Vizconde.  Usted  me  lo  ha  dicho  mil  veces. 

D.  Juan.    Pues  no  hay  nada  de  lo  dicho. 

Vizconde.  ¿Es  decir  que  retira  usted  su  palabra? 

D.  Juan.  Yo  ofrecí  á  usted  la  mano  de  Elisa ,  en  el  su- 
puesto de  que  tenia  lo  suficiente  para  vivir 
como  ella  está  acostumbrada,  hasta  mi  muer- 
te; pues  ya  sabe  usted  y  saben  todos ,  que 
hasta  entónces  no  doy  un  cuarto. 


22  EL  TESTAMENTO 

Vizconde.  ¿Nada? 

D.  Juan.  Nada.  Al  que  dá  lo  que  tiene  antes  de  la 
muerte,  merece  que  le  den  con  un  canto  en  la 
frente.  Hoy  me  dice  usted  que  está  completa- 
mente perdido ;  por  consiguiente,  si  usted  no 
puede  mantenerse ,  malamente  podrá  usted 
mantener  á  mi  hija. 

Vizconde.  Tiene  usted  razón,  pero  si  heredo...  si  hoyen 
el  testamento... 

D.  Juan.   Ah!  Entonces... 

Vizconde.  (Sí;  entónces  que  cargue  el  diablo  contigo  y 
con  tu  hija.) 

ESCENA  VIII. 

ELENA,  ELISA,  D.  JUAN,  el  VIZCONDE,  HINESTROSA, 
LUIS ,  entrando  con  Hinestrosa  por  la  derecha. 

Luis.        Señores ,  vengo  encantado.  Mi  buen  tio  era 

un  hombre  de  gusto. 
Elena.      ¿Ha  visto  usted  los  cuadros  ? 
Hinest.    No  todos,  porque  faltan  dos  minutos  para  las 

doce  y  media,  y  tanto  el  Juez  como  el  señor 

Novales  no  se  harán  esperar. 
D.  Juan.    (Mirando  su  reloj j  Un  notario  debe  ser  muy 

exacto  en  tales  casos.  En  mi  reloj  es  la 

hora.  A  no  ser  que  el  Juez  estuviera  ocupado. 
Luis.        (Este  notario. va  á  ser  mi  providencia.) 
Un  criado.  El  señor  Juez  y  D.  Ildefonso  Novales. 

(El  Vizconde,  que  estaba  abstraído  al  lado  de  Hines- 
trosa, al  oir  el  nombre  del  notario  dá  un  grito,  Hines- 
trosa le  dice  con  ironía  lo  que  sigue.) 

Vizconde.  Ah! 

Hinest.     ¿  Se  ha  puesto  usted  malo  ? 
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ESCENA  IX. 

ELENA,  ELISA,  HINESTROSA ,  LUIS,  D.  JUAN,  el  VIZ- 
CONDE, D.  ILDEFONSO  NOVALES,  EL  JUEZ,  un  escri- 
biente ,  dos  testigos. — Entran  por  el  fondo.  Saludos  mútuos. 
Se  coloca  al  Juez  en  lugar  preferente  por  Hinestrosa ,  que 
le  saluda  con  mucho  afecto  y  lo  presenta  á  Elena. 

Novales.  Señoras...  señores... 

Elena.  (Ai  juez.)  Damos  á  usted  un  millón  de  gracias 
por  habernos  evitado  la  molestia  de  ir  al 
Juzgado. 

Juez.  La  justicia  no  está  reñida  con  la  galan- 
tería. 

Hinest.  (A  todos  los  caballeros.)  Pueden  ustedes,  si  gus- 
tan ,  tomar  asiento.  Usted  aquí ,  señor  No- 
vales. 

(Le  designa  una  butaca  que  está  junto  al  velador;  se 
sienta  en  ella  el  señor  Novales  y  los  demás  lo  hacen  cerca 
del  velador  en  esta  forma.  D.  Juan,  Luis,  el  Vizconde  é 
Hinestrosa,  Elena  y  Elisa  en  la  marquesita.) 

Novales.  Ustedes  recordarán  que  el  dia  25  de  Abril 
del  año  1866— me  dirijo  á  los  caballeros — 
fueron  ustedes  citados  á  mi  despacho  por  el 
señor  D.  Eamon  de  Acuña ,  que  en  paz  des- 
canse. Allí ,  á  presencia  de  ustedes,  me  hizo 
entrega  de  dos  pliegos  lacrados  y  sellados, 
respectivamente  señalados  con  los  números 
uno  y  dos ,  en  cuyos  sobres  firmamos  todos, 
y  yo  signé  con  los  demás  testigos,  cuyos  dos 
pliegos  dijo  el  señor  Acuña  que  encerraban 
su  testamento ,  encargando  que  treinta  dias 
después  de  su  muerte  reuniera  en  su  casa  á 
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los  presentes  para  darles  lectura  ante  su  se- 
ñoría (señalando  al  Juez),  como  previene  la  ley, 
del  pliego  número  uno.  Y  ántes  de  proceder 
á  su  apertura  quiero  que  sea  reconocido. 

(Entrega  un  pliego  lacrado  y  sellado  conteniendo  ocho 
firmas  en  su  cubierta  con  el  signo  del  notario.  Se  apode- 
ra de  él  D.  Juan,  lo  examina,  lo  enseña  d  Luis  y  al 
Vizconde,  y  al  mostrarlo  á  Hinestrosa,  éste  hace  ademan 
de  no  querer  verlo.  Después  lo  examinan  el  escribiente 
y  los  dos  testigos,  Don  Juan,  entregando  al  notario  el 
pliego,  se  dirige  al  Juez,  éste  lo  abre  y  lo  devuelve  al 
notario.) 

D.  Juan.   Es  el  mismo.   Puede  abrirlo  usía  cuando 
guste. 

(El  Juez  rompe  el  sobre  y  lo  entrega  al  notario.  No- 
vales leyendo.) 

Novales.  «En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso,  etc..» 

Suprimiremos  las  fórmulas...  «Artículo  1/ 
Declaro  que  en  el  dia  22  de  Enero  de  1821, 
contraje  matrimonio  con  Doña  Luisa  Alcán- 
tara, la  cual  murió ,  y  en  paz  descanse ,  el 
dia  4  de  Abril  de  1862 ,  sin  que  de  este  nues- 
tro matrimonio  haya  resultado  sucesión.  Ar- 
tículo 2/  No  teniendo  hijos  de  mi  matrimo- 
nio y  habiendo  muerto  mis  padres  ántes  de 
haberlo  contraído ,  resulta  hoy  que  me  en- 
cuentro sin  herederos  legítimos  y  en  com- 
pleta libertad  de  disponer  de  mis  bienes  en 
la  forma  que  estime  conveniente.  Artículo  3.° 
Declaro  que  según  los  inventarios  que  yo 
mismo  he  formado  y  que  se  encontrarán  en 
el  arca  de  hierro,  mi  capital,  consistente  en 
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fincas,  metálico  y  papel  del  Estado ,  á  tipo 
de  cotización ,  asciende  á  quince  millones 
ochocientos  sesenta  mil  reales.)» 

(Durante  la  lectura  de  las  cifras  anteriores  ha  ido 
creciendo  la  ansiedad  en  Luis,  D.  Juan  y  el  Vizconde, 
hasta  llegar  al  total  en  que  hablan  sin  poderse  contener 
y  reina  entre  ellos  la  animación  propia  de  gentes  que 
aman  tanto  el  dinero.) 

D.  Juan.  Ya  será  ménos,  porque  el  papel  ha  bajado • 

Vizconde.  (Dando  un  gran  suspiro.)  (¡Quince  millones!) 

Luis.  Debe  venderse,  porque  quizá  aún  baje  más. 

Elisa.  ¡Que  fastidioso  es  esto!  (A  Elena.) 

(El  notario  dejó  de  leer.  Animación  en  Luis,  D.  Juan 
y  el  VixcondeJ 

Hinest.     ¿Quiéren  ustedes  descansar  alg-o? 
Luis  \  _  .  _ 

VIZCONDE      '        n0,  a^^an^e*  (Aproximando  más  sus  asientas 

Juan         )    °*  Ke^or^ 

Novales.  Continúo.  «Artículo  4.°  Los  parientes  que 
hoy  tengo  y  espero  que  me  sobrevivan,  son; 
mi  cuñada  Doña  Elena  Sandoval  (gesto  en 

D.  Juan  al  ver  que  no  nombra  d  él  el  primero);  mi  her- 
mano D.  Juan;  su  hija  Elisa  y  los  dos  sobri- 
nos de  mi  difunta  esposa,  D.  Luis  de  Herrera 
y  D.  Alfredo  Peñalver,  Vizconde  de  Peñalver. 
Artículo  5.°  En  esta  atención ,  declaro  que  á 

mi  sobrino  (Pausa  en  la  lectura;  el  notario  desde  est» 
momento  empieza  á  leer  con  más  detención.  Estas  pausas, 
cada  vez  que  nombra  á  la  persona  ó  se  espera  algo,  produ- 
cen en  su  lugar  correspondiente  gestos  de  impaciencia  en 
Luis,  D.  Juan  y  el  Vizconde,  al  tratarse  de  cadauno  de  ellos.) 

D.  Alfredo  de  Peñalver...  siempre  le  he  pro- 
fesado Un  particular  afecto  (pausa.  El  Vizconde 
aproxima  la  silla  hácia  el  notario  insensiblemente;  tal  es 
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tu  impaciencia),  si  bien  este  no  me  ha  ofuscado 
hasta  el  punto...  de  no  conocer  que  le  de- 
vora una  sed  abrasadora  de  oro,  á  la  par  que 
no  tiene  ninguna  afición  al  trabajo  para  con- 
seguirlo. (Sonrisa  de  satisfacción  en  Luis  y  I).  Juan, 
burlona  en  Elisa,  estupefacción  en  el  Vizconde,  Los  pun- 
tos suspensivos  indican  pausas  pequeñas  J  Por  Cuyas 

razones...  he  determinado...  no  dejarle  nada 
en  mi  testamento. » 

{A  medida  que  aumentan  los  calificativos  duros,  cre- 
cen y  aumentan  en  el  Vizconde  el  asombro;  en  Luis  y  Don 
Juan  la  satisfacción ,  y  en  Elisa  la  burla.  Al  acabar,  el 
Vizconde  cae  en  el  abatimiento  ,  del  que  le  saca  Luis  di- 
ciéndole  con  sorna.) 

Luis.        Sea  enhorabuena. 

D.  JUAN.     Y  tiene  razón.  (Refiriéndose  al  testador.) 

Elisa.       De  sobra. 

Vizconde.  No  admito  lecciones  de  nadie. 

(Risas  y  murmullos.) 

Juez.        Señores ,  ¿  se  puede  continuar  ? 

kUI^ >Sí ,  sí;  adelante. 
D.  Juan..  .  ) 

Novales.  Continúo.  «No  sucede  lo  mismo  con  mi  so- 
brino Luis  de  Herrera ;  tiene  talento...  aplo- 
mo... gracejo! 

(Satisfacción  en  Luis .  Ansiedad.  Luis  dirige  de  vez  en 
cuando  una  sonrisa  entre  compasiva  y  despreciativa  al 
Vizconde.  Pausa.) 

Luis.        ¡Bendito  tio! 

(A  medida  que  aumentan  los  calificativos,  crece  en 
Luis  y  en  Elisa  la  satisfacción,  si  bien  ésta  no  la  significa 
tanto  como  aquel:  el  despecho  en  el  Vizconde  y  cierta 
inquietud  en  D.  Juan.) 
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Novales.  » Actividad  desmedida...  para  jugar...  Por 
cuya  razón  no  dejo  nada  á  mi  sobrino  Don 
Luis  de  Herrera  en  mi  testamento. 

(El  Notario  cesa  de  leer.) 

¡Valiente  tio! 
¡Que  sea  enhorabuena! 
(Con  fruición. )  Es  natural. 

(¡Pobre  Luis!)  (ConpenaJ 

(Luis  queda  atónito.  D.  Juan  dice  impaciente  al 
notario.) 

Vamos ,  vamos. 

Continúo.  » En  mi  buen  hermano,  D.  Juan 
de  Acuña ,  he  puesto  principalmente  mi 
pensamiento  desde  que  tuve  el  ánimo  de 
ordenar  mi  última  voluntad.  Es  mi  herma- 
no, mi  pariente  más  próximo  ,  y  nadie  extra- 
ñará que  manifieste  por  él  tan  justa  pre- 
ferencia. 

(Murmullos  en  Luis  y  el  Vizconde.  Pausa,  D.  Juan 
se  aproxima  más  al  notario  y  dice  imponiendo  silencio.) 

D.  Juan.    Chist.  ¡  Silencio ! 

Novales.   »Dejo  á  mi  hermano  una  verdadera  fortuna. 

(Pausa.  Crece  el  descontento  en  Luis  y  el  Vizconde. 
D.  Juan,  sin  poderse  contener,  se  ha  levantado;  la  avaricia 
se  vé  retratada  en  sus  ojos  desencajados  y  dice  al  notario 
anhelante.) 

D.  Juan.   Siga  usted. 

Novales.  »Mis  dehesas...  mis  casas...  mi  papel  de  la 
Deuda  del  Estado...  mis  alhajas...  cuanto  po- 
seo en  fin...  (Pausa.  V.  Juan  no  puede  contenerse; 


D.  Juan. 

Luis  

Vizconde , 
Juez. 

Novales. 
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pasea  una  mirada  victoriosa  sobre  todos  y  excita  al  no- 
tario, con  el  ademan,  á  que  concluya)  al  pasar  á  poder 

de  mi  hermano...  sólo  serviría  para  hacerle 
más  desgraciado  de  lo  que  es. 

(Pausa.  Risas  en  Luis  y  el  Vizconde.  D.  Juan,  sin  po- 
derse contener ,  alarga  el  cuello  queriendo  leer.) 

Pero...  ¿dice  eso? 

Já!  Já! 
Señores ! 

(A  una  señal  de  Hinestrosa ,  sigue  leyendo  el  notario.) 

»Mi  hermano  es  un  millonario  muy  pobre. 
Un  esclavo  miserable  del  dinero ,  y  natu- 
ralmente aumentando  su  caudal,  se  aumenta 
y  hace  más  dura  su  esclavitud.  De  ninguna 
manera  seré  yo  quien  hag-a  mayor  la  des- 
gracia de  mi  hermano ,  y  creo  una  fortuna 
para  él,  no  dejarle  nada  en  mi  testamento. 

D.  JUAN.     ¡ESO  lo  Veremos!  (Fuera  de  sí  y  levantándose.) 

(Luis ,   levantándose  de  su  asiento,  dice  á  D.  Juan 
al  oido.  ) 

Luis.  ¡No  se  lo  dije  á  usted!  Elena  es  la  herede- 
ra. (Luis  se  aproxima  á  Elena  y  Elisa,  por  detrás 
de  la  marquesita  en  que  están  sentadas ,  y  dice  á  Elena 

insinuante.)  Creo  que  el  tio  habrá  sido  más 

guiante  con  las  señoras. 
Elena.      ¡Dios  no  lo  quiera! 
D.  Juan.  (Hipócrita!) 
Novales.  ¿Puedo  continuar? 

D.  JUAN.     (Paseándose  indiferente.)  Por  mí... 

Novales.    »A  la  hija  de  mi  hermano;  á  mi  sobrina  Elisa 

(pausa.   D.   Juan  se  aproxima  otra  vez  y    escucha) , 

»¿de  qué  le  servirá  ser  mi  heredera?  Hasta 
su  matrimonio  ó  mayor  edad ,  su  padre  sería 
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el  administrador  de  estos  bienes ,  con  lo  cual 
Elisa  no  podría  convertirlos  en  galas ,  fiestas 
y  trenes;  y  su  padre  sufriría  horriblemente 
al  pensar  en  el  dia  en  que  tuviera  que  entre- 
gar á  su  yerno  aquellos  millones.  Por  estas 
razones,  nada  le  dejo  en  mi  testamento.» 


(Pausa.) 

Elena.      Y  ha  hecho  perfectamente ,  porque  lo  que 

dice  es  la  verdad. 
D.  Juan.   ¿Qué  sabes  tú?  (Ai  notario  j  Veamos. 
Novales.    «Estoy  seguro  que  mi  cuñada,  mi  buena 


Elena,  está  sufriendo  un  cruel  tormento, 
al  pensar  si  habré  dispuesto  á  su  favor  de 
mis  bienes.  (Pausa  j 


Elena.      (Ay  ,  sí !) 

Novales.  »No  lo  temas,  hija  mia ;  tú  sabes  cuánto  te 
quiero  y  cuán  bien  leo  en  tu  noble  corazón, 
¿Cómo  te  habia  de  hacer  más  rica,  el  que  sabe 
que  darias  la  mitad  de  tu  vida  por  haber  na- 
cido pobre?  Tampoco  dejo  nada  en  mi  testa- 
mento á  mi  cuñada  Doña  Elena  Sandoval.» 


pañuelo  una  lágrima.  Asombro  en  todos.  Luis  deja  el 
sitio  que  ocupaba  detrás  de  las  señoras ,  y  se  dirige  al 
lado  de  D.  Juan;  el  Vizconde,  ya  libre  de  su  estupor,  se 
une  á  ellos.  Se  miran  unos  á otros.  Hasta  en  Elena,  Elisa 
é  Hinestrosa,  se  señala  cierta  curiosidad.) 


(Los  tres  se  dirigen  amenazadores  y  como  interrogando 
á  Hinestrosa ,  pero  sin  proferir  una  palabra.  Hinestrosa 
con  sonrisa  compasiva  y  mucha  calma ,  dice  al  notario.) 


(Al  leer   la  frase  «hija  mia,»  Elena  enjuga  con  su 


D.  Juan. 

Luis. 

Vizconde 


Pues  entónces... 
¡Es  el  abogado! 
i  Qué  escándalo! 
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Hinest.    Puede  usted  continuar ,  señor  Novales. 
Novales.  «Artículo  6.°  No  estando  decidido  á  entregar 


la  herencia  á  ninguno  de  mis  parientes,  lie 
pensado  en  que  mi  único  amigo  D.  Manuel 
de  Hinestrosa... 


(Avanzando  hácia  Hinestrosa  é  interrumpiendo.) 


Hinest.     No  sé.  ¿Qué  pasa  ? 

D.  Juan.   (Amenazador.)  Ya,  ya!  (Al  notario j  Acabemos. 
Novales.    «He  pensado  en  que  mi  único  amigo,  D.  Ma- 


nuel de  Hinestrosa ,  puede  ayudar  á  mis  pa- 
rientes en  el  penoso  encargo  que  voy  á  con- 
fiarles. (Curiosidad  en  todos.) 

» Artículo  7.°  Nombro  herederos  fiduciarios 
á  mis  cinco  parientes  ya  referidos ,  para  que 
todos  de  mancomún  entreguen  mis  bienes  al 
heredero  fideicomisario  que  ellos  mismos  eli- 
jan, teniendo  en  consideración  las  indica- 
ciones que  á  cada  uno  de  ellos  he  hecho  en 
particular. 

(Pausa.  Todos  se  miran  con  extráñela.) 

»Artículo  8.°  A  los  sesenta  dias  de  ha- 
berse dado  lectura  á  este  pliego,  se  reunirán 
los  cinco  herederos  fiduciarios,  que  dejo  nom- 
brados ,  en  el  lugar  que  designen ,  y  bajo  la 
presidencia  del  señor  D.  Manuel  de  Hines- 
trosa, con  asistencia  del  juzgado  en  que  éste 
mi  testamento  fuere  presentado,  y  del  notario 
D.  Ildefonso  Novales,  que  del  acto  dará  fe, 
procederán  á  la  elección  del  heredero,  la  cual 
tendrá  lugar  en  votación  secreta  y  por  ma- 
yoría absoluta  de  votantes.  Verificado  este 


D.  Juan.  . . 

Luis  

Vizconde.. 
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acto  se  procederá  á  la  lectura  del  pliego  se- 
ñalado con  el  número  dos,  que  forma  la 
segunda  mitad  de  mi  testamento.  Esta  es  mi 
expresa  voluntad.  Madrid  á  20  de  Abril 
de  1866.  Ramón  de  Acuña.» 

(Admiración  general.  Luis,  D.  Juan  y  el  Vizconde 
pensativos.  D.  Juan  á  Hinestrosa.) 

D.  Juan.   ¿Y  eso  puede  ser? 

Hinest.     Es  el  fideicomiso  que  establece  nuestra  ley 

de  partida ,  autorizado  en  su  forma  por  la 

práctica  y  la  jurisprudencia. 
D.  Juan.   ¿De  modo  que  nosotros  mismos  hemos  de 

nombrar  el  heredero? 
Juez.        Con  arreglo  á  las  instrucciones  recibidas  del 

testador. 

Luis.        Así  me  gusta:  constitucionalmente. 

(D.  Juan  en  el  centro  de  la  escena  y  Luis  y  el  Viz- 
conde á  cada  uno  de  los  lados ,  están  como  meditando  un 
plan,  completamente  abstraídos.  El  notario  recoge  los 
papeles  y  saluda  para  marcharse.  Luis,  D.  Juan  y  el 

Vizconde,  ni  ven ,  ni  oyen  ,  ni  entienden  nada  de  lo  que 
pasa  á  su  alrededor.  Elena  y  Elisa  conversan  en  voz 

baja.) 

Elena.  Doy  á  usted  de  nuevo  las  gracias,  señor 
Juez,  y  siento  la  incomodidad... 

Juez.  Calle  usted,  señora;  ya  sabe  usted  que  yo  era 
uno  de  los  buenos  amigos  del  difunto. 

Novales.  (Saludando.)  Señoras,  estoy  álospiés  de  ustedes. 
Señores.. . 

HlNEST.       (Acompañándoles  hasta  la  puerta.)  AdÍOS  ,  Señores... 

JüEZ  }  Señores..  .  (¡Saludando  á  D.  Juan,  Luis  y  el  Viz- 

No VALES* . .  |  cond:) 
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Es  inútil;  no  están  en  este  mundo.  (A  ios  que 

se  van:  sonriendo,  Vánse  el  Juez,  Novales  ,  el  escribiente 
y  los  testigos  por  el  fondo.  Hinestrosa  se  dirige  á  hablar 
ton  Elena  y  Elisa:  se  conoce  que  hablan  de  Luis,  Don 
Juan  y  el  Vizconde,  que  conservan  la  misma  actitud; 
porque  rien  y  los  designan  de  vez  en  cuando  con  el 
ademan,) 

ESCENA  X. 

ELENA,  ELISA,  HINESTROSA,  D.  JIJAN,  LUIS,  el  VIZCONDE. 

D.  Juan.  (Casando  al  Vizconde  con  Elisa...  son  dos  y 
yo  tres...  los  electores  son  cinco.) 

Vizconde.  (Si  me  casara  con  Elisa...  Ella  me  daria  su 
voto...  compro  el  de  Luis...  y  tengo  mayoría. 
El  viejo  me  dá  la  chica  en  cambio  de  mi 
voto...  que  después  no  le  daré...  Ella  no  me 
quiere...  pero  en  cambio...  yo  tampoco.  Esta- 
mos iguales;  pero  venga  la  herencia...  Eaí) 

D.  Juan.    (Él  me  ha  pedido  su  mano ,  no  lo  extrañará.) 

Vizconde !  (Llamándose  casi  á  un  mismo  tiempo,) 

Vizconde.  D.  Juan. 

(A  un  mismo  tiempo:  bajo;  se  acerca  Z).  Juan  al 
lado  donde  está  el  Vizconde,) 

D.  Juan.    Qué  ? 
Vizconde.  Qué  ?  Usted  dirá. 
D.  Juan.   Nó  ;  usted. 

(Con  mucho  misterio  i  intención ,  marcando  la  palabra 
subrayada,) 

Vizconde.  Creo  que  necesitamos  que  yo  me  case. 

D.  Juan,   (imponiéndole  silencio,)  Chist.  ¿Vámonos  á  casa, 

Elisa?  (Llamándola.  Luis,  firme  en  supuesto,  cavilan- 
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do.)  Vamos ,  hija ;  con  permiso  de  Elena  nos 
retiramos. 

ELISA.         (Se  despide  de  Elena.)  Cuando  quieras.  (A  su  padre.) 

Elena.  Adiós. 

Elisa.  Adiós. 

Luis.  (Tengo  mi  plan;  la  herencia  es  mia.) 

Elisa.  (A  mnestrosa.)  Beso  á  usted  la  mano.  Adiós, 
Luis. 

Hinest.  A  los  piés  de  usted ,  señorita. 

Luis.  Yo  también  voy.  (Adiós,  Elenita,  ay!)  (A  Elena, 

bajo ,  insinuante  y  suspirando  ) 

Elena.  Adiós. 

Luis.        Señor  D.  Manuel,  hasta  la  vista.  (A  mnestrosa. 

Se  estrechan  las  manos  y  ofrece  después  el  brazo  á  Elisa.) 

Vizconde,  (a  Elena.)  A  los  piés  de  usted.  (A  Ilinestrosa.) 

Beso  á  usted  la  mano. 
Hinest.     Beso  á  usted  la  suya. 

( Toda  la  despedida  muy  rápida  y  casi  á  un  tiempo  ha- 
blan todos.  Elena  á  todos,  devolviendo  los  saludos.) 

Elena.      Gracias,  gracias. 

(Confusión,  ruido.    D.  Juan  hace  cesar  este  ruido 
diciendo.  ) 

D.  Juan.   Ah!  se  me  ocurre  una  cosa.  Dentro  de  sesenta 
dias  ha  de  tener  lugar  la  elección  de  heredero, 
y  como  estamos  á  15  de  Julio... 
Elena.      Yo  de  vuelta  de  los  baños,  desde  1.°  de 
Setiembre  estaré  en  Aranjuez  como  tengo 
de  costumbre  todos  los  años.  Creo  que  mién- 
tras  no  se  sepa  quién  es  el  heredero ,  podré 
habitar  aquella  casa,  que  fué  de  mi  buen 
hermano,  como  habito  esta. 
D.  Juan.   Perfectamente.  Desde  luégo  cuente  usted  para 
esa  fecha  con  nuestra  compañía;  me  convido. 
Elena.      Tendré  en  ello  un  singular  placer. 
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D.  Juan.  Pues  no  hay  más  que  hablar,  para  el  15  de 
Setiembre  todo  el  mundo  en  Aranjuez.  Adiós, 
Elena.  Adiós,  señor  Hinestrosa;  sabe  usted  que 
se  le  quiere. 

Hinest.     Lo  mismo  digo ,  señor  D.  Juan. 

(Se  dan  la  mano.  Vánse  Elisa,  Luis  D.  Juan  y  el  Viz- 
Qonde  por  el  fondo  J 

ESCENA  XI. 
ELENA  ,  HINESTROSA. — Elena  respirando. 

Elena.  Gracias  á  Dios...  ya  se  han  marchado.  No 
puede  usted  figurarse  cuanto  he  necesitado 
violentarme  para  no  dar  á  entender  á  esa 
gente  el  disgusto  que  me  causaba  su  presen- 
cia. ¡Qué  cinismo!  ¡Qué  desvergüenza!  En  la 
casa  de  su  hermano  el  uno ;  de  su  tio  los 
otros;  de  su  bienhechor  todos;  cuando  to- 
davía están  calientes  sus  cenizas,  ni  un  re- 
cuerdo á  su  santa  memoria. 

Hinest.     Han  venido  por  dinero...  y  nada  más. 

Elena.  ¡Maldito  dinero!  ¡Cuánto  me  alegro  que  nada 
me  haya  dejado  en  el  testamento! 

Hinest.     Y  yo  también. 

Elena.      ¿Y  por  qué? 

Hinest.  Y  lo  que  es  más,  años  de  mi  vida  daría ,  por- 
(  »e  Dios  le  quitara  á  usted  de  un  golpe  todas 
sus  riquezas  y  la  dejara  reducida  á  vivir  de 
la  viudedad ,  que  perdería  usted  volviéndose 

á  Casar,  (Con  intención.) 

Elena.  Eso  no  es  posible.  Yo  no  me  casaría  nunca, 
sino  estando  muy  segura  de  que  era  el  objeto 
de  un  amor  inmenso  y  desinteresado,  y  eso... 
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Tiene  usted  razón.  Eso  no  es  fácil  (con  amar- 
gura) que  usted  lo  comprenda  siendo  rica. 
¿Pues  qué  quiere  usted,  que  haga  donación  de 
mi  fortuna  y  me  reduzca  á  vivir  en  medio  de 
las  privaciones? 
Ojalá. 

¡Ay  amigo  mió!  Ya  es  tarde.  Me  han  ense- 
ñado á  lo  supérfluo  desde  que  nací ,  y  no  po- 
dría acostumbrarme  sin  pena  á  vivir  con  lo 
necesario.  Precisamente  de  esto  le  estaba  ha- 
blando á  Elisa  hace  un  momento.  Nosotras 
hemos  [nacido  para  inspirar  codicia ,  nunca 
amor;  para  ser  consideradas  como  mercan- 
cías y  no  como  mujeres.  ¿Cree  usted  que  es 
esta  poca  pena? 

(Con  penaj  \  Ay  Elena !  Creo  que  es  mayor  la 
del  que  sufre  y  calla,  y  callará  siempre,  para 
que  no  le  juzguen  mercader. 

(Con  mucha  intención  y  dignidad.  Elena  con  alegría  y 
aparte.) 

(¡Me  ama!)  (Transición,  dudando.)  (¿Será  ver- 
dad?) ¿Se  vá  usted? 

(Hinestrosa  coje  el  sombrero  para  marcharse.) 

Me  esperan  los  pleitos. 

(Elena  tendiéndole  la  mano  que  Hinestrosa  estrecha.) 

Hasta  mañana. 

Hasta  mañana.  (Váse.)  (Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO, 
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ACTO  SEGUNDO. 

Sala  en  una  quinta  de  Aranjuez.  Puerta  al  fondo ;  dos  balco- 
nes á  la  izquierda.  Muebles  de  verano.  Dos  puertas  á  la  dere- 
cha: la  primera  conduce  á  las  habitaciones  de  Elena,  y  la 
segunda  á  las  de  Elisa. 

ESCENA  PRIMERA. 
ELISA  y  MARIANA. 

Elisa.       Dime  pronto;  ¿sabes  algo?  ¿qué  pasa? 

Mariana.  Señorita,  sé  muy  poco;  pero  debe  haber  pa- 
sado algo.  He  corrido  todo  Aranjuez  y  no  pu- 
diendo  sacar  nada  en  limpio  me  dije:  «pues  si 
la  cosa  pasó  en  casa  del  marques  de  Espona, 
lo  más  sencillo  es  irme  allí,  y  veremos  si 
Petra,  la  doncella,  me  dice  algo;  que  si  sabe, 
algo  me  dirá;»  porque  ya  sabe  usted,  seño- 
rita, que  entre  nosotras,  hoy  por  tí,  mañana. . . 

Elisa.  Acaba. 

Mariana.  Pues  bien;  vi  á  Petra,  y  sin  preguntarle,  me 
dijo  que  en  la  casa  tenían  los  señores  tan 
gran  disgusto...  porque  de  la  reunión  de 
anoche  habia  salido  un  desafío. 

Elisa.       (Con  inquietud.)  ¿Un  desafío? 

Mariana.  No  sabia  cuál  ha  sido  la  cuestión,  ni  quiénes 
son  los  que  habían  mediado  en  ella;  pero  yo, 
comprendiendo  que  lo  que  usted  quería ,  era 
saber  si  algo  habia  pasado  á  D.  Luis... 

Elisa.  Yo... 
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Es  claro;  porque  al  señorito  ya  sabia  usted 
que  nada  habia  ocurrido ;  porque  vino  á  las 
dos  ,  como  de  costumbre ;  pero  D.  Luis  no 
vino  anoche...  y  yo  creyendo  que  á  usted  no 
le  disgustaría.  • .  [con  intención.),  me  planté  en 
la  fonda. 

[Sin  poderse  contener.)  ¿Y  le  has  visto? 

Tan  sano  y  tan  bueno ,  preparándose  para 
venir  á  ver  á  usted. 

Está  bien...  [Con  sequedad.  Yáse  por  la  segunda  puerta 
de  la  derecha.) 

ESCENA  II. 

MARIANA,  después  LUIS. — Mariana ,  después  que  desaparece 
Elisa,  imitando  su  tono,  dice: 

Mariana.  ¡Está  bien!  Pero,  señor,  que  todavía  estas 
señoritas  que  necesitan  de  una. . .  [Con  burlona 

sonrisa.) 

(Luis  entra  por  el  fondo,) 

Luis.        Adiós ,  Mariana.  ¿Y  la  señorita? 

Mariana.  Creo  que  estará  en  su  cuarto.  De  aquí  salió 
ahora  mismo  con  un  aire.. .  Ya  vé  usted, 
darse  importancia  conmigo  ,  que  he  sido 
siempre  la  mediadora  en  sus  amoríos  desde 
que  tenia  catorce  años. .  . 

Luis.  Supongo  que  no  se  habrá  enterado  nadie  de 
mi  salida  por  la  puerta  pequeña  del  jardín. 

Mariana.  Francisco  el  jardinero,  y  yo :  nadie  más  lo 
sabe. 

Luis.        Mucha  reserva. 


Mariana. 

Elisa. 
Mariana. 

Elisa. 
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Mariana.  ¿Pero  qué  gusto  tiene  usted  en  esperar  dos 
horas  en  el  pabellón  del  jardinero,  y  estarse 
hasta  las  cuatro  de  la  mañana  sin  salir? 

Luis.       ¿Sabes  que  eres  muy  curiosa? 

Mariana.  Soy  mujer. 

Luis.  Pues  por  ahora,  al  ménos,  tendrás  que  con- 
tentarte con  ver ,  oir ,  callar  y  tomar,  (indi- 
cando dinero.) 

(Mariana  lanzando  un  gran  suspiro  ,  como  aceptando 
un  gran  sacrificio. ) 

Mariana.  Ay! 

Luis.  Es  menester  que  la  señorita  no  sospeche  que 
tú  y  yo  estamos  de'  acuerdo.  Aunque  la  en- 
cuentres algo  fastidiosa... 

Mariana.  ¿Algo,  eh?  Si  no  fuera  más  que  algo...  Si  us- 
ted hubiera  visto  hace  poco...  Vaya  una 
manera  de  tratarme  á  mí...  (Con  retinan.) 

Luis.  También  hay  motivos  para  que  no  te  trate 
como  ántes.  Desde  la  cuestión  de  la  carta... 

Mariana.  Pero  ¿qué  hubiera  usted  hecho  en  mi  lugar? 

Luis.        Yo?  No  darla. 

Mariama.  ¿Cuando  me  cogió  el  señorito  con  ella  en  la 
mano?  Es  claro;  como  que  se  la  vio  escri- 
bir ála  señorita.  Nunca  me  ha  pasado  una 
cosa  igual.  Ya  ve  usted ;  cuando  estuve  en 
casa  del  Marqués  de  Tébar... 

Luis.        Bien,  bien. 

Mariana.  ¡Lo  mismo  me  pasó  en  casa  de  la  señora 
de  Foz! 

Luis.  [interrumpiéndola.)  Basta ,  hija.  Hazme  el  ob- 
sequio de  decir  á  la  señorita  que  aquí  es- 
toy yo. 

MARIANA.  Voy  al  momento.  (  Váse  por  la  segunda  puerta  de  la 
derecha.) 


DE  ACUÑA. 


ESCENA  III. 


LUIS  ;  después  ELISA ,  que  sale  por  la  segunda  puerta 
de  la  derecha. 


Esto  marcha  perfectamente.  Nadie  más  que 
el  jardinero  y  Mariana  saben  en  la  casa  que 
yo  no  salgo  del  jardín ,  hasta  las  cuatro  de 
la  mañana.  Verdad  es  que  mi  primo  el  Viz- 
conde cuenta  con  el  voto  de  su  mujer  y  con 
el  mió  para  la  elección  de  heredero... 
Gracias  á  Dios  que  se  le  vé  á  usted.  ¿Qué 
ha  pasado? 

Nada.  Yo  no  creí  que  tan  pronto  llegara 
hasta  aquí  lo  ocurrido  anoche  en  casa  de 
Espona,  y  por  eso  no  me  apresuré  á  venir. 

(Con  ansiedad.)  ¿Pero  qué  pasó? 

La  cosa  más  sencilla.  En  un  corro  de  pollos  y 
de  gallos,  cuya  mayoría  la  formaban  preten- 
dientes desahuciados  por  Elena,  se  dijo,  no  sé 
por  quién,  que  á  altas  horas  de  la  noche  se 
habia  visto  salir  por  la  puerta  pequeña  del 
jardín  de  esta  casa  á  un  individuo... 

¿ESO  dijeron?  (Alarmada.) 

No  hay  que  alarmarse.  Empezaron  los  co- 
mentarios y  las  conjeturas ,  y  unos  decían: 
«Es  claro  que  el  que  sale  á  tales  horas,  recatán- 
dose, por  una  puerta  secreta  quedáal  campo, 
puerta  que  nunca  se  ha  usado,  no  puede  ser 
más  que  un  amante.»  «De  Elisa,»  decían  otros, 
«no  puede  ser.  Su  marido  está  á  esas  horas 
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encasa.»  Sí,  anadian  los  de  más  allá,  «al  se- 
ductor se  le  ha  visto  salir  á  las  cuatro  de  la 
mañana,  y  el  Vizconde  se  retira  á  las  dos  lo 
más  tarde.»  A  todo  esto,  Hinestrosa,  que  es- 
taba leyendo  un  periódico,  recostado  en  un 
diván  inmediato  al  corro  de  los  murmura- 
dores, dejó  el  periódico  y  se  fué  aproximando 
tanto  ,  que  estaba  entre  ellos,  cuando  dijo 
el  Conde  de  San  Rafael ,  con  ese  sansfagon 
que  le  distingue:  «No  hay  duda;  el  encu- 
bierto es  un  galán  de  Elena  que  la  entre- 
tiene con  su  conversación  todas  las  noches.» 
Decir  esto,  y  ponerse  elaborado  en  medio  del 
corro  gritando  furioso,  «eso  es  mentira,»  fué 
.obra  de  un  momento.  «Es  falso»  repitió  enca- 
rándose con  el  Conde.  «Yo  lo  sostenga,»  re- 
puso éste  con  frialdad.  En  resumen;  se  cru- 
zaron algunos  insultos  ;  se  cambiaron  las 
tarjetas ,  y  esta  madrugada  se  han  batido 
en  el  jardin  del  Conde  de  Altamar,  que  era 
uno  de  los  padrinos;  de  cuyias  resultas  el 
de  San  Rafael  queda  en  cama  con  un  magní- 
fico balazo  en  la  parte  superior  anterior  del 
brazo  derecho.  Poca  cosa. 

[Elisa  con  temor,) 

Elisa.      ¿Y  no  tendrá  eso  más  consecuencias? 
Luis.        No  lo  creo. 

[Elisa  abatida. ) 

Elisa.       ¡Dios  mío! 

Luis.        ¿Por  qué  esa  pena? 

ELISA.         ¡Mi  padre!  (Viendo  venir  á  D.  JmnJ 


DE  ACUÑA. 
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ESCENA  IV. 

ELISA,  LUIS,  D.  JUAN.— D.  Juan  sale  'por  el  fondo;  viene  de 
la  calle.  Elisa  se  deja  caer ,  como  abismada,  en  una  butaca. 
Luis,  cambiando  completamente  de  tono,  sale  alegre  y  risueño 
al  encuentro  de  D.  Juan. 


Hola,  señor  D.  Juan,  ¿cómo  vá  ese  valor? 
Vamos  tirando. 

¿Se  ha  enterado  usted  de  lo  que  pasó  anoche 
en  casa  de  Espona? 
Juan.    Hombre,  calle  usted;  nunca  lo  hubiera  creído 
de  Elena. 
Las  mujeres... 

Le  digo  á  usted  francamente,  que  si  no 
fuera  porque  ya  no  faltan  más  que  ocho  dias 
para  la  elección  del  heredero,  y  se  ha  dicho 
al  notario,  y  á  todos,  que  aquí  tendría  lugar, 
hoy  mismo  me  marchaba  á  Madrid  con  mis 
hijos.  ¡Qué  escándalo! 
¡Ya,  ya! 

(A  Ehsa  que  está  en  la  butaca,  apoyada  la  frente  en  su 

mano.)  ¿Qué  tienes  tú? 
Nada;  no  me  encuentro  bien. 
Bah!  tonterías! 

¿Y  qué  me  cuenta  usted  del  abogado? 
Hombre,  yo  hace  tiempo  que  he  sospechado 
que  había  algo  entre  ellos...  y  naturalmente , 
como  ella  tiene  esas  ideas  tan  extravagantes, 
y  no  se  quiere  casar...  el  hombre,  que  no  es 
tonto,  habrá  soltado  la  especie  de  sus  entra- 
das y  salidas  nocturnas,  pues!  ¡para  obli- 
garla! Pero,  la  verdad ,  lo  ha  hecho  muy  §1 
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vivo ;  porque  si  como  le  tocó  al  otro,  le  toca 
á  él  el  balazo,  y  en  lugar  de  ser  en  un  brazo 
es  en  la  cabeza...  le  digo  á  usted  que  hace 
un  buen  negocio. 

Luis.        Amigo.. .  la  necesidad. . .  (Sembremos.) 

D.  Juan.   ¿Pues  qué  hay? 

Luis.  Dicen  por  ahí. ..  que  hace  algún  tiempo  se 
empeñó  en  una  gran  jugada  de  Bolsa ,  y  á  la 
liquidación  tuvo  que  abonar  una  cantidad 
fabulosa  de  diferencias.  . .  que  no  abonó. 

D.  Juan.  Hombre! 

Luis.  Firmó  unos  pagarés  que  ha  ido  renovando, 
y  por  consiguiente,  la  deuda  ha  ido  crecien- 
do, siendo  los  plazos  de  cada  vez  más  angus- 
tiosos ;  de  modo  que  hoy  Elena  es  su  sal- 
vación. 

D.  Juan.  Ya!  ¡Le  parece  á  usted  el  amigóte  de  mi 
hermano!  A  saber  lo  que  habrá  pasado  cuan- 
do estuvo  enfermo. 

Luis.        Ya  vé  usted. 

D.  Juan.  De  ñjo  que  hicieron  su  agosto  él  y  la  Ele- 
nita. 

LUIS.  ( Viendo  venir  á  Elena  ,  é  imponiendo  silencio  á  Don 

Juan.)  Chist!  Ella! 
Elisa.       (¡Dios  mió!) 

ESCENA  V. 

ELISA,  D.  JUAN,  LUIS;  ELENA,  que  sale  por  la  primera 
puerta  de  la  derecha. 


Elena.      Sentiria  interrumpir  la  conversación. 
D.  Juan,    [inventando.)  No. . .  estábamos  hablando  de  la 
tranquilidad  que  se  disfruta  en  el  campo... 
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De  las  bellezas  de  la  vida  campestre. 
Para  los  que  estamos  en  Madrid  en  medio  de 
los  negocios,  tiene  el  campo  muchos  atrac- 
tivos. 

Se  respira  un  aire  más  puro  á  orillas  de  un 
rio  caudaloso ;  á  la  sombra  de  frondosas  ala- 
medas. (Con  énfasis.)  Oh!  ¡El  verde! 
Pues  yo  siento  mucho  no  participar  de  la 
opinión  de  ustedes ;  porque  entre  el  verde, 
que  tanto  entusiasma  á  D.  Luis,  á  orilla  de 
los  rios,  y  á  la  sombra  de  frondosas  alamedas, 
se  puede  perder  la  tranquilidad  en  vez  de 
encontrarla. 
¿Y  por  qué  ? 

Porque  precisamente  entre  la  yerba  se  ocul- 
tan las  víboras,  y  ya  vé  usted  si  su  picadura 

Será  agradable.  (Sonriendo.) 

Ya  lo  creo.  (Está  enterada.) 
Pero  en  Aranjuez  no  se  ha  dado  caso. . . 
Aranjuez ,  como  toda  población  pequeña  ,  se 
presta,  mejor  que  los  grandes  centros  ,  á  la 
maledicencia  y  á  las  intriguillas  de  los  mur- 
muradores de  oficio. 
(Sonriendo.)  Luego ,  lo  de  las  víboras. . . 
(Lo  mismo.)  Era  un  símil. 
Según  eso ,  ¿sabe  usted  lo  que  se  cuenta? 

(Con  ligereza  y  tono  despreciativo.)   Mi  doncella  me 

habló  esta  mañana  de  no  sé  qué  disputa  ocur- 
rida anoche  en  casa  de  Espona ,  en  la  que  se 
trataba  de  si  yo  tenia  ó  no  tenia  un  adorador 
correspondido.  Supuse  que  era  un  chisme  de 
los  mil  que  se  urden,  para  entretenimiento  de 
nuestra  sociedad ,  y  que  en  el  de  anoche  me 
habia  tocado  á  mí  el  principal  papel. 


EL  TESTAMENTO 

(Con  mucha  gravedad   y  marcando.)  Pues  la  han. 

enterado  á  usted  mal;  y  todo  el  que  la  quiera 
á  usted  bien ,  en  esta  situación ,  no  debe 
ocultar  la  verdad.  (Á  Luis.)  ¿No  cree  usted  lo 
mismo  ? 

Obrando  lealmente. .  . 

(Siempre  risueña,)  Pero  ,  ¿qué  pasa? 
(Se  levanta  para  marcharse,)  (Ya  no  puedo  más.) 

¿Me  lo  vas  tu  á  contar,  mi  buena  Elisa? 
(¡Su  buena  Elisa!)  Me  siento  mala;  me 
retiro. 

(La  acaricia,)  Pero ,  ¿qué  tienes?  Yo  te  acompa- 
ñaré. 

(Si  supiera...)  No;  gracias. 
¿Pero  es  cosa  de  cuidado? 

NO;  nada.  (Váse.  Elena  la  acompaña  hasta  la  puerta 
segunda  de  la  derecha,) 

ESCENA  VI. 

ELENA,  volviendo;  LUIS,  D.  JUAN ;  después  MARIANA. 

Elena.      Pobre  Elisa ;  y  es  verdad  que  está  algo  de- 
mudada. 

D.  Juan.    Naturalmente;  el  disgusto...  Además  que  la 

cosa  pudo  muy  bien  caer  sobre  ella. 
Elena.      (Con  naturalidad.)  ¿Pero  quieren  ustedes  acabar 

de  una  vez?  ¿Qué  es  ello? 
D.  Juan.    (Con  misterio  y  marcando.)  Ello  es,  que  se  ha  visto 

salir  varias  veces  del  jardin  de  esta  casa  á  un 

hombre... 

ELENA.        Bien.  (Con  sencillez.) 

D,  Juan.   (Con  mayor  intención. )  A  las  cuatro  de  la  maña- 
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D.  Juan. 


Luis. 

Elena. 

Elisa. 

Elena. 

Elisa. 

Elena. 

Elisa. 

Luis. 

Elisa. 
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na,  por  la  puerta  pequeña  que  no  se  usa  y 

que  dá  al  campo. 
Elena.      (Con  ingenuidad.)  Y  ese  hombre,  ¿quién  es? 
Luis.        Ese  hombre  suponen  que  es  un  amante  de 

usted. 
Elena.  Qué? 

Luis.  Porque  de  Elisa  no  puede  ser,  aunque  qui- 
sieran atribuírselo ,  supuesto  que  á  las  dos 
ya  está  Alfredo  á  su  lado. 

D.  Juan.   Y  esta  ha  sido  su  suerte. 

Elena.  (En  tono  despreciativo.)  Ese  es  un  cuento  ab- 
surdo. 

Luis.        Pero  sin  embargo,  lo  que  en  él  se  cuenta, 

lo  atestiguan  varios  que  lo  han  visto. 
Elena.      Mentira!  (indignada.) 

Luis.  Así  lo  dicen.  Y  loque  es  más,  esa  mentira 
la  ha  sostenido  pistola  en  mano  el  conde 
de  San  Rafael. 

Elena.  [con  energía.)  Que  es  un  miserable  á  quien  he 
despreciado  muchas  veces. 

D.  Juan.   Buen  balazo  le  ha  costado  el  ser  atrevido. 

Elena.  Cómo? 

Luis.  Su  campeón  de  usted ,  el  señor  Hinestrosa, 
se  ha  batido  con  él  esta  mañana,  por  defen- 
derla á  usted  anoche. 

Elena.      (Con  efusión.)  ¡Siempre  noble  y  caballero! 

Luis.  Sí,  pero  su  caballerosidad  la  ha  perdido 
á  usted,  porque  ahora  la  cuestión  se  ha  con- 
cretado más ;  y  la  calumnia ,  porque  yo  no 
dudo  que  lo  es ,  tiene  todas  las  apariencias 
de  la  realidad.  Ahora  ya  no  se  dice  que  á  las 
cuatro  de  la  mañana  sale  un  hombre  caute- 
losamente del  jardín  de  esta  casa,  y  que 
debe  ser  un  amante  de  usted;  ahora  ya  no  se 
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Elena. 
Luis. 


D.  Juan. 


Luis. 


D.  Juan. 


Elena. 


Luis. 


Elena. 
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dice  eso;  ahora  se  dice  que  Hinestrosa, 
amante  de  usted,  sale  cautelosamente  de  esta 
casa  á  las  cuatro  de  la  mañana. 

[Arrebatada  y  fuera  de  sí.)  ESO  es  infame. 

No  hay  duda  que  lo  es ;  pero  tampoco  cabe 
duda  en  que  esto  la  coloca  á  usted  en  una 
situación  muy  difícil.  Que  al  pasar  de  boca 
en  boca  la  calumnia ,  á  la  que  ha  dado  pro- 
porciones ( con  mucha  intención )  el  desafío,  Crece 

y  crece...  y  se  comenta... 

Ya  lo  creo :  ¡  como  que  no  se  habla  de  otra 

cosa! 

Y  unos  se  apartarán  de  usted ,  y  otros  la 
mortificarán  con  su  compasión ;  y  me  pa- 
rece que  hemos  hecho  perfectamente  en  de- 
cirle á  usted  la  verdad,  para  que  procure 
evitarse  muchos  disgustos. 

[Elena,  desde  su  última  frase,  ha  quedado  anonadada, 
pensativa,  pero  sólo  un  momento,  luégo  levanta  erguida 
la  cabeza ,  como  si  hubiera  tomado  una  resolución.  Don 
Juan  á  Elena. ) 

Así,  puede  Vd.  tomar  la  resolución  que  esti- 
me conveniente. 

{Con  ironía  y  fuego. )  ¿  De  modo  que  ese  mundo 
hipócrita,  se  aparta  de  la  víctima  que  él  mis- 
mo hiere  con  la  calumnia? 
Usted  lo  ha  dicho,  Elena,  el  mundo  se  aparta 
de  todas  las  víctimas ,  aplaude  todos  los  éxi- 
tos ,  lo  mismo  los  del  vicio  que  los  de  la  vir- 
tud; y  silba  todos  los  fracasos,  lo  mismo 
los  de  la  virtud  que  los  del  vicio. 
Pues  no  vá  á  gozar  con  mi  fracaso.  Hágame 
usted  el  obsequio  de  anunciar  á  todos  los 
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amigos,  y  muy  especialmente  á  los  que  tanto 
de  mí  se  ocupan,  que  pienso  casarme  este 
invierno. 
¿Con  Hinestrosa? 
Quizá! 
Magnífico! 

Pues  no  le  vendrá  mal. 
¿Por  qué  ? 

Porque  parece  que  lo  traen  á  mal  traer  al- 
gunos pagarés  que  firmó ,  por  un  alcance  que 
tuvo  y  que  no  pudo  saldar ,  en  una  liquida- 
ción de  Bolsa,  [a  luís.)  ¿No  es  eso? 
Así  lo  dicen. 
Esa  es  otra  calumnia. 

Puede  ser.  Pero  como  usted  es  muy  rica,  y 
él  no  lo  es  ;  como  anoche  oyeron  lo  dicho  por 
el  Conde,  muchas  personas  que  tenían,  por  lo 
ménos,  tanto  derecho  como  él  para  defenderla 
á  usted,  y  ninguno  se  atrevió  por  evitar  el 
escándalo,  que  él  se  apresuró  á  dar,  para  que 
se  le  creyese  el  galán  nocturno  de  que  allí 
se  hablaba;  todo  esto  reunido ,  hace  creer 
que  es  cierto  lo  que  se  dice  de  la  Bolsa  ;  y 
desde  luégo,  lo  que  se  vé  claro,  es  que  se  ha 
conducido  admirablemente  para  luégo  obli- 
garla á  usted  á  capitular. 
Ya  es  listo  el  abogado. 
[Dudando.)  (¡Dios  mió  !  ¿También  él  ?) 
(Duda.  ¡Bueno  va! ) 


[Sale  Mariana  con  dos  cartas  que  lleva  en  una  bandeja 
que  presenta  á  Elena.) 


Elena.      ¿Son  para  mí  ? 
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Mariana.  Esta  mañana  muy  temprano  las  dejaron  en 
la  portería. 

[Mariana  deja  la  bandeja  sobre  un  velador  á  una  indi- 
cación de  Elena  ,  y  se  vá.  Elena  coge  una  carta  y  se 
pone  á  leer  para  sí.) 

Luis.  (Serán  cartas  de  pésame ;  ¿cuándo  me  dejará 
el  viejo  sólo  con  ella?) 

Elena.  [Riendo.  Deja  de  leer.)  Magnífico!  Un  caballero 
(con  ironía)  que  se  apresura  á  ofrecerme  su 
nombre  y  su  mano ,  sin  duda  para  lavar  la 
mancha  que  ha  caido  en  mi  reputación.  «El 

marques  de  Leda.»  (Elena  arroja  la  carta  que  acaba 
de  leer  y  coge  otra  que  empieza  á  recorrer  con  la  vista, 
dando  muestras  de  admiración  y  desprecio.) 

D.  Juan.   Hombre,  Leda!  Pues  no  es  mal  partido. 

(Á  Luis.) 


Luis. 
Elena. 

D.  Juan. 
Luis. 

Elena. 
Luis. 
D.  Juan. 
Elena. 


D.  Juan. 


(Luis  á  D.  Juan.) 

Ni  mal  punto. 

(Sin  poder  contener  la  iraj  Otro!  (Transición.)  Mi- 
serables! 

Pues  no  es  poca  suerte. 
Todos  protestan  de  que  se  trata  de  una  ca- 
lumnia; pero  si  llega  usted  á  desairarlos... 
Ya  no  será  la  primera  vez. 
¿Y  sin  embargo  insisten?  ¡  Ah,  valientes! 
Ya;  pero  ahora... 

Sí;  ahora  debo  ser  ménos  exigente.  Pesa 
sobre  mí  la  calumnia ,  y  esto  disminuye  el 
valor  de  la  mercancía*  ¿No  es  esto?  (Con  sarcas- 
mo á  D.  Juan.) 

Será  como  usted  quiera;  pero  lo  cierto  es  que 
la  cosa  sólo  se  compone  casándose,  y  ello  con 


DE  ACUÑA.  49 
alguno  ha  de  ser.  Usted  misma  lo  reconoce 
al  anunciar  que  se  vá  á  casar  este  invierno 
con  Hinestrosa. 

(Marcando  mucho  el  ahora.)  Pues  UO  Será  ni  COn 

él;  ni  con  nadie  que  ahora  lo  pretenda. 
¿De  modo  que  quiere  usted  vivir  calum- 
niada? 

(Con  mucho  fuego.)  Sí;  mejor  que  casarme  calum- 
niada ;  mejor  que  dar  derecho  á  que  se  diga 
que  he  pagado  con  mi  fortuna  el  remiendo 
de  mi  honra. 

(Mirando  el  reloj  y  cogiendo  el  sombrero  que  dejó  al 

entrar.)  Bah,  bah,  bah!  Las  once  y  media.  Me 
voy  á  casa  de  Ozores.  ¿Supongo  que  serán 
ustedes  de  la  partida  ? 
No  sé. 

Se  trata  de  un  almuerzo  á  orillas  del  Tajo. 
(á  Elena  bajo.)  Es  muy  peligroso  retraerse  en 
estos  momentos. 

Bueno.  (A  D.  Juan. ) 

No  faltaremos. 

Hasta  luégO.  (Váse  por  el  fondo.) 


ESCENA  VII. 

ELENA;  LUIS  ,  viendo  marchar  á  D.  Juan ,  dice: 

Luis.  (¡Gracias  á  Dios !)  ¿Con  que  ya  no  anuncio  el 
próximo  enlace  de  Doña  Elena  Sandoval  con 
D.Manuel  de  Hinestrosa  ?  ¿Pues  sabe  usted 
que  si  el  bueno  del  abogado  se  expuso  á  lle- 
var un  balazo ,  con  el  objeto  de  resolver  el 
problema ,  se  ha  lucido  ? 

4 
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Elena.  Eso  que  se  dice  de  Hinestrosa,  es  otra  calum- 
nia. ¡Ya  vé  usted  como  nada  pretende! 

Luis.  No  es  tarde.  Francamente ;  ¿usted  se  alegra- 
ría de  que  no  fuera  pretendiente? 

Elena.      Ay  ,  sí !  No  quisiera  sufrir  un  desengaño. 

Luis.        ¿Lueg*o  usted  le  ama? 

ELENA.'        (Con  mucha  firmeza.)  Sí  ;  le  amo. 

Luis.        Me  alegro  mucho.  Y  amándola  él  á  usted. . . 

Elena.  Me  consta  que  me  ama ;  pero  no  quiero  que 
me  hable  de  ese  amor  que  es  mi  única  es- 
peranza, ahora ,  en  estos  momentos ,  cuando 
podré  creer  que  salió  á  mi  defensa  por  su  in- 
terés ;  que  este,  y  no  su  noble  corazón, 
g,uió  su  lengua  y  su  brazo ;  cuando  podré 
pensar  que  amándome ,  como  sé  que  me  ama, 
y  habiéndolo  callado  hasta  ahora,  ahora  me  lo 
dice ;  porque  cree  que  valg*o  ménos ,  y  él  se 

puede  atrever  á  más.  (Con  entusiasmo  creciente.) 

Luis.  Pero  si  ustedes  se  aman ,  el  resultado  ha  de 
ser  casarse  más  tarde  ó  más  temprano. 

Elena.  Sí,  ¿quién  lo  duda?  Nos  casaremos  cuando  se 
hayan  destrozado  una  á  una  las  redes  de  la 
calumnia  que  hoy  me  envuelven  ;  cuando  él 
me  haya  probado  su  desinterés. 

Luis.  Sentiré  que  el  desengaño  destruya  tan  bellos 
propósitos. 

Elena.  No  los  destruirá.  De  mi  triunfo  estoy  segura, 
y  lo  estoy  más  de  su  hidalguía.  Él  mismo 
me  lo  ha  dicho.  « Callará  siempre ,  para  que 
no  le  juzguen  mercader.» 

Luis.  Pues  en  tal  caso  doy  á  usted  mi  enhorabue- 
na ,  á  pesar  de  ser  yo  uno  de  los  que  han  te- 
nido la  honra  de  ser  sus  adoradores;  quizá  el 
más  anticuo. 
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Elena,  (Riendo  j  Es  verdad.  Y  hablando  con  franque- 
za, he  extrañado  no  ver  la  de  usted  entre  las 
solicitudes  que  há  poco  he  recibido. 
Luis.  Y  le  estrañaría  á  usted  más ,  si  supiera  que 
soy  muy  constante  en  mis  afecciones ,  y  que 
áun  hoy  tengo  la  dicha  de  ser  el  más  tenaz 

de  SUS  pretendientes.  (Con  intención  y  seguridad.) 
(Elena  riendo.) 

Elena.  ¿De  veras?  Pues  me  parece  que  lo  que  acabo 
de  decirle,  ahorra  á  usted  el  trabajo  de  ha- 
cerme su  milésima  declaración,  y  con  su 

permiso...  (Dispuesta  á  marcharse.) 
(Luis  deteniéndola  con  el  ademán.) 

Luis.  Efectivamente;  lo  que  usted  me  ha  dicho,  me 
ahorra  mucho  trabajo ;  pero  no  por  eso  he- 
mos concluido. 

Elena.  Qué? 

Luis.  La  historia  del  amante  que  sale  del  jardin  de 
esta  casa  á  las  cuatro  de  la  mañana,  no  la 
ha  creado  la  fantasía.  Esa  historia  narra  un 
hecho... 

Elena.      ¿Un  hecho? 

Luis.        Porque...  ese  amante...  soy  yo. 

Elena.      Usted?  ¿qué  quiere  decir  esto? 

Luis.  Y  añadiré  á  usted  que  hay  más  de  tres  per- 
sonas que  me  han  visto,  y  me  han  hablado,  al 
salir  de  aquí  á  las  cuatro  de  la  mañana ;  y 
que  esas  personas  callarán  hasta  que  yo 
quiera. 

Elena.      ¿Pero  usted  dirá  la  verdad? 
Luis.        Es  que  en  tales  casos  la  verdad  no  se  cree. 
Elena.      (Con  ira  y  aflicción.)  ¡Pero  esto  es  infame! 
Luis.        No  crea  usted  que ,  á  imitación  de  lo  que  su- 
cede en  las  novelas  y  en  las  comedias ,  la  he 
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colocado  á  usted  en  una  situación  compro- 
metida para  obligarla  á  que  me  dé  su  mano. 
No ;  yo  no  soy  un  traidor  de  melodrama ,  ni 
trato  de  violentar  sus  inclinaciones.  Puede 
usted  amar  á  Hinestrosa ,  y  casarse  con  él, 
si  usted  quiere. 
No  comprendo... 

Pues  nada  más  sencillo.  Dentro  de  ocho  dias 
tendrá  lug*ar  la  elección  de  heredero.  Me  dá 
usted  su  voto. 
Ah!  No  le  doy  á  nadie. 
Pues  entonces  se  casa  usted  conmigo. 
¿Con  usted?  Con  el  vil  cobarde  que  acomete 
la  incomparable  hazaña  de  insultar  á  una 
mujer  que  se  vé  sola  en  el  mundo ,  á  una 
mujer ,  tan  honrada  ,  que  no  querrá,  que  no 
consentirá  nunca,  que  ningún  caballero  dis- 
pense á  usted  la  honra  de  matarle. 
Está  bien ;  pero  mañana  se  dirá  en  todo 
Aranjuez ,  que  yo  era  el  amante  que  salia  de 
estos  jardines  álas  cuatro  déla  mañana,  por 
la  puerta  secreta  que  dá  al  campo ,  y  ense- 
ñaré la  llave  de  esa  puerta  (mostrando  una  llave) 

que  usted  me  ha  dado. 

¿Qué  yo  le  he  dado?  (Fuera  de  sí. ) 

O  la  boda ,  ó  el  voto ,  ó  el  escándalo.  Usted 
optará  por  lo  que  guste. 
Pero...  estos  traficantes  de  honras  ajenas 
creen  que  no  hay  en  el  rostro  pudor ,  ni  en 
el  alma  vergüenza,  ni  en  el  cielo  Dios...  Oh! 
No  será.  Aunque  la  sed  de  oro  domine  el 
mundo;  aunque  el  éxito  disculpe  la  in- 
famia ;  aunque  la  sociedad  tolere  el  crimen, 
siempre  habrá  en  el  mundo  una  mujer  que 
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sepa  escupir  al  rostro  de  estos  infames  ,  el 
odio  de  su  corazón  y  el  desprecio  de  su  alma. 
Luis.        Elena ! 

Elena.  No  pronuncie  usted  mi  nombre  ,  ó  le  creeré 
deshonrado  sólo  al  escucharle  en  esos  la- 
bios. . .  Invente  usted;  calcule,  cuente,  mul- 
tiplique á  su  sabor  ;  pero  sepa  usted  4ntes, 
que  hay  en  el  mundo  una  cosa  que  no  en- 
tiende de  cuentas ,  y  esa  es  la  virtud  de  una 
mujer. 


ESCENA  VIII. 


LUIS  queda  mirando  cómo  sale  filena,  y  dice  después ,  con  una 
calma  que  contrasta  grandemente  con  la  indignación  de 
aquella: 

Luis.        Por  cierto  que  la  Elenita  ha  estado  fuerte; 
pero  ya  cambiará  de  opinión. 


ESCENA  IX. 


LUIS;  el  VIZCONDE,  que  sale  por  el  fondo ,  viene  de  la  calle. 

Vizconde.  ¿Qué  haces  por  aquí  sólo?  ¿Y  Elisa? 
Luis.        Se  retiró  á  su  cuarto  algo  indispuesta. 
Vizconde.  ¿Con  que  el  abogado  te  birló  la  viuda?  ¿Sabes 
que  lo  ha  trabajado  en  regia? 

LUIS.  (Distraído,  meditando  un  plan.)  Así,  así! 

Vizconde.  Amigo ,  donde  ménos  se  piensa. ..  Déjate  de 
cavilar;  ese  negocio  se  aguó. ..  al  otro!  Lo 
que  es  el  otro ,  yo  te  respondo  que  no  se 

escapa.  (Con  misterio.) 

Luis.       ¡Ya  lo  creo! 
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Vizconde.  (Frotándose  las  manos  degusto.)  Yqueya  sólo  faltan 
ocho  dias.  Valiente  brinco  va  á  dar  mi  papá 
suegro.  No  se  pasa  dia  sin  que  me  hable  del 
asunto ,  y  cuenta  ,  como  si  los  tuviera  en  la 
mano ,  con  los  quince  millones  del  difunto. 

Luis.  Como  te  casaste  para  eso...  y  hasta  hubo  sus 
tratos  según  he  oido. 

Vizconde.  Tratos  que  no  me  ha  cumplido.  Figúrate 
que  se  obligó  á  pagar  mis  deudas  y  además 
á  atender  á  los  gastos  de  mi  casa  de  una 
manera  conveniente,  pudiéndole  sacar  al 
contado  la  miseria  de  sesenta  mil  reales  úni- 
camente, que  pertenecían  á  su  hija.  En  cam- 
bio yo  me  obligué  á  darle  mi  voto  el  dia  que 
tuviera  lugar  la  elección  de  heredero,  y  como 
entre  amigos  con  verlo  basta,  extendimos  y 
firmamos  el  correspondiente  contrato. 

Luis.        ¿Y  la  legítima  procedente  de  la  madre  de  Elisa? 

Vizconde.  Me  enseñó  su  testamento  y  de  él  resulta  que 
no  aportó  dote,  y  sólo  pudo  testar  sesenta 
mil  reales  de  gananciales  á  su  fallecimiento. 
De  seguro  que  me  ha  estafado;  pero  ello  es  lo 
cierto  que  yo  no  recibí  más  que  los  tres  mil 
duros...  y  figúrate  tú  donde  estarán  á  estas 
horas. 

Luis.        Lo  supongo. 

Vizconde.  En  cuanto  me  quedé  sin  un  real,  acudí  á  él 
en  demanda  de  auxilio...  ¡que  si  .quieres! 
Chico,  me  tiene  pereciendo.  ¿Es  esto  aten- 
derme de  una  manera  conveniente? 

Luis.        Para  él. 

Vizconde.  ¿Y  la  casa?  ¿Donde  está  mi  casa?  Cuando  nos 
casamos,  nos  metió  en  la  suya ;  después,  so 
pretexto  de  que  esta  quinta  era  de  su  herma- 
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no,  y  él  se  juzga  con  tanto  derecho  á  ella 
como  Elena,  ó  más,  porque  cuenta  con  toda 
la  herencia ,  nos  metió  aquí.  Si  esto  es 
cumplir  lo  pactado,  que  venga  Dios  y  lo  vea. 
Luis.  Pero  al  fin  y  al  cabo  todo  lo  que  él  adquiera 
es  para  Elisa,  y  por  lo  tanto  ha  de  venir  á  tu 
poder. 

Vizconde.  Cuándo?  Nó ;  más  vale  pájaro  en  mano...  La 
fortuna  se  presenta  una  sola  vez  en  la  vida. 
Cuento  con  Elisa  ;  cuento  contigo ,  y  cuento 
conmigo :  somos  tres.  Es  decir  que  dentro  de 
ocho  dias  pesqué  los  quince  millones.  No 
creas  que  yo  soy  un  ingrato.  A  Elisa  pienso 
sorprenderla  con  un  magnífico  regalo ,  y  á 
tí  te  daré  mil  oncitas,  que  tú  te  encargarás 
de  darles  buen  empleo;  eh?  (Dándole  paimadita* 

en  el  hombro. 

Luis.        Conmigo  siempre  estás  cumplido. 

Vizconde.  Lo  sé ;  pero  en  materia  de  intereses ,  no  hay 
amistad  que  valga.  Tu  voto  de  nada  te  sir- 
ve; y  me  parece...  (Marcando,) 

Luis.       Bien,  hombre;  como  tú  quieras. 
Vizconde.  (La  herencia  es  mia.) 


ESCENA  X. 


LUIS,  ei  VIZCONDE,  HINESTROSA ,  que  aparece  preocupado  y 
triste  por  el  fondo.  Viene  de  la  calle*  Entrando^  dice  d  un 
criado : 


Hinest.     Anúncieme  usted  á  la  señorita  Elena, 

(Vizconde  saludando  á  Hinestrosa.  J 

Vizconde.  Señor  D.  Manuel... 
Hinest,     Señores...  (Se  dan  las  manos j 
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Luis.       Doy  á  usted  mi  enhorabuena  por  el  feliz  re- 
sultado que  para  usted  ha  tenido  el  lance. 
Vizconde.  Amigo,  se  ha  portado  usted. 

(Hinestrosa,  esquivando  la  conversación,  dice.) 

Hinest.     Gracias,  señores. 

Vizconde.  (Bajo  a LuU.) Chico,  estamos  aquí  demás;  va- 
mos á  ver  si  está  ya  vestida  Elisa  para  el  al- 
muerzo. 

Luis.  Vamos. 

VIZCONDE.  (Despidiéndose  de  Hinestrosa.)  Hasta  luégfO.  (Bajo  á 
Luis  por  Hinestrosa,  que  al  pronto  no  contesta.  )  Está 

pensando  en  su  neg-ocio. 

HlNEST.       Adiós,  Señores.  (Saliendo  de  su  abstracción.) 

(Vánse  Luis  y  el  Vizconle  por  la  segunda  puerta  de  la 
derecha.) 


ESCENA  XI. 


HINESTROSA;  después  ELENA. 
Hinest.     ¿Quién  será  ese  hombre?  Y  yo  que  en  ella  veia 

juntas  todas  las  perfecciones...  (Amarga  sonrisa.) 

¿Y  he  de  sacrificarme  ?  Sí ;  dicen  que  yo  soy 
el  amante.  Yo!  (Amarga  ironía.)  Que  la  he  com- 
prometido... ¡Qué  mundo!  Bien;  sea...  me 
casaré ,  si  ella  es  tan  infame  que  se  atreve  á 
aceptar  mi  sacrificio...  no;  no  lo  aceptará;  no 
es  posible;  pero  yo  debo  dar  este  paso.  Si 
fuese  todo  mentira. . .  Ay !  La  cabeza  me 
arde...  me  falta  el  valor...  no  podré...  (Con  re- 
solución.) |Otro  dia!  Si  pudiera  justificarse... 

(Se  dirige  maquinalmente  á  coger  el  sombrero  para  mar- 
charse. Elena  sale  por  la  primera  puerta  de  la  derecha  y  te 
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tiende  la  mano.  Al  oir  á  Elena  queda  Hiñe  str osa  fijo  en 
medio  de  la  escena  y  estrecha  la  mano  que  esta  le  presenta,) 

Buenos  dias ,  mi  buen  amigo. 
(Ella!) 

Doy  á  usted  un  millón  de  gracias... 
(interrumpiéndola.;  Ruego  á  usted  que  no  hable- 
mos de  ello.  Ese  acto  que.  Dios  lo  sabe,  con- 
sumé sin  premeditación ;  sin  otra  mira  que 
defender  á  una  mujer  ultrajada ;  sólo  por 
verla  ultrajada  y  ser  mujer,  se  ha  comentado 

de  mil  maneras.  (Con  mucha  dignidad.) 
(Elena  con  pena.) 

(i  Sólo  por  ser  mujer !) 

La  maledicencia  ha  encontrado  el  modo  de 
convertir  una  noble  acción  en  argumento ,  á 
favor  de  sus  villanías. 
No  comprendo. 

No  es  fácil  que  usted  lo  comprenda ;  pero 
aunque  mi  lengua  se  resiste  á  decirlo,  mi 
deber  es  decírselo  á  usted  ,  y  lo  diré.  Supon- 
go á  usted  enterada  déla...  fábula  que  se 
ha  urdido  contra  usted. 
Sí;  lo  estoy. 

(Conmovido  y  como  resistiéndose  d  decirlo.) 

Ya  sabe  usted  que  en  ella  figura  un  amante 
favorecido. 

¿Pero  usted  no  dá  crédito  á  esa  villanía?  (Con 

afán  y  como  queriendo  leer  la  respuesta  en  los  ojos  de 
Hiñes  irosa.  Este  dice,  con  cierta  solemnidad.) 

Lo  que  he  hecho  y  lo  que  voy  á  hacer ,  res- 
ponden mejor  que  yo  á  esa  pregunta. 

Pero...  (Anhelante.  Pausa,   Viendo  que  Hiñes  tro  sa  no 
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HlNEST. 


Elena. 
Hinest. 


Elena. 


Hinest. 
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la  satisface  y  con  profunda  pena,)  (¿Dudará  de  mí, 

Dios  mió?) 

(Con  profundo  dolor. )  Voy  á  concluir.  Usted  sabe 
perfectamente  que  ese  amante  favorecido,  no 
soy  yo. 

(Apresurándose,  con  altivez.)  Ni  nadie. 
Nadie,  SÍ?  (Con  efusión,  queriendo  creerlo  y  abando- 
nándose. Pausa.  Elena  le  contempla  con  ánsia.  Hiñes- 
Irosa  se  reprime,  desapareciendo  de  su  semblante  aquella 
alegría  momentánea  y  dice  reconcentrado.)  (Y  dicen 

que  lo  han  visto...  y  me  lo  han  dicho  á  mí. . . 

Ea,  Valor;  acabemos.)  (Transición,  haciendo  un  es- 
fuerzo. ) 

Pero  USted  Comprende...  (Suplicante  y  per- 
suasiva.) 

(Hinestrosa,  con  risa  forzada,  dice.) 

Comprendo  que  hacemos  mal  en  dar  impor- 
tancia á  estas  cosas...  y  yo...  tengo  la  culpa 
de  que  el  asunto  haya  tomado  proporciones. 
Ya  vé  usted  si  merezco  bien  que  usted  me  dé 
las  gracias.  La  ligereza  que  he  cometido,  ba- 
tiéndome con  el  conde ,  ha  hecho  verosímil 
una  historia...  que  no  lo  era...  tratándose  de 

USted.  (  Fingiendo  ,  porque  Hinestrosa  no  siente  lo  que 

dice:)  El  amante  encubierto  que  aseguran 
muchos  Tiaber  visto  salir  del  jardín  de  esta 
casa ,  dos  ñoras  después  de  estar  en  ella  Al- 
fredo (con  fuego  creciente ,  como  queriendo  dirigir  un 
grave  cargo,  pero  reprimiéndose  luégo);  pero  que  sin 

embargo  nadie  conocía...  gracias  á  mí...  ya 

es  COnOCidO.  (Con  sarcasmo.) 


Elena. 


(Elena  como  aturdida.) 

¿Pero  qué  está  usted  diciendo? 
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Hinest.     Lo  que  dicen;  nada  más  natural.  Yo  me  he 
batido  por  defenderla  á  usted;  yo  debo  ser  el 
amante.  Y  hoy  es  esto  un  artículo  de  fe...  y 
añaden  que  yo  la  he  comprometido  á  usted, 

y  vengo  á  reparar  mi  falta.  (Violentándose  y  con 
aturdimiento.) 

(Elena,  como  si  la  picara  una  víbora,  dice.) 

Elena.  Qué! 

Hinest.  El  que  es  causa,  aunque  inocente,  de  la  des- 
honra de  una  mujer,  debe  devolverla  su 

fama...  dándole  SU  nombre.  (Haciendo  un  gran- 
dísimo esfuerzo.) 

Elena.      (¡Dios  mió!  No  quiero  entenderlo.) 

HlNEST.      (Con  la  resignación  del  mártir.)   Yo...  ofreZCO  á 

usted  el  mió. 

ELENA.  (Con  profunda  amargura.  )  ( ¡Es  verdad!  ¡  También 
él!)  (Pausa.) 

Hinest.     ¿Qué  dice  usted? 

ELENA.        Que  no  lo  acepto.  (Con  pena  y  dignidad.) 

(Hinestrosa,  como  aliviando  su  corazón  de  un  gran  peso, 
dice.) 

Hinest.     ¡  Ah ,  respiro ! 

Elena.  (Con  ironía.)  Ha  llegado  uáted  tarde.  Es  usted 
el  cuarto  que  me  hace  hoy  la  misma  propo- 
sición. Los  tres ,  como  usted,  me  ofrecen  su 
nombre,  para  echar  un  remiendo  á mi  honra, 
y  yo  no  quiero  nombres  que  tan  poco  valen. 

(Con  energía.) 

Hinest.     Elena ! 

Elena.  Sí;  siempre  será  un  miserable  el  hombre  que 
dá  su  mano  á  una  mujer  deshonrada  y  rica. 
¿También  usted  pide  mi  mano? 
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HlNEST.       (Con  dignidad  y  aplomo.)  A  eSO  he  Venido. 

Elena.  (Con  profundo  sarcasmo.)  Todos  lo  mismo.  Lo  es- 
toy  viendo  y  no  quiero...  no  puedo  creerlo, 
á  pesar  de  estar  prevenida. 

Hinest.     Prevenida  ? 

Elena.  Sí;  yo  no  quería  creer  que  la  situación  de 
usted  fuese  tan  apurada ,  que  le  obligase  á 
vender  su  honra  y  su  vida  para  salir  de  ella. 

(Sonrisa  despreciativa  en  Binestrosa.)  Ahora  Veo  que 

es  verdad. 
Hinest.  Elena! 

Elena.  (Con  excitación  creciente.)  Hasta  ahora  se  ha  con- 
tenido usted  dando  muestras  de  un  amor  res- 
petuoso, porque  no  tenia  bastante  dinero 
para  pretender  á  la  millonaria. 

Hinest.  Señora! 

Elena.  (sin  quererle  oir.)  Pero  hoy  se  vé  abatida  por  la 
calumnia ;  hoy  tiene  una  mancha  ;  la  mer- 
cancía bajó  de  precio,  y  ya  se  la  puede 
comprar. 

HlNEST.       (Con  mucha  dignidad  y  calma.)  Supongo  que  no 

me  juzga  usted  capaz  de  haber  hecho  ese 
cálculo. 

Elena.  Con  usted  son  cuatro  los  que  hoy  lo  han  he- 
cho. Ha  llegado  usted  tarde.  (Con  profunda 

ironía.)  Lo  siento. 

Hinest.     ¿Y  me  confunde  usted  á  mí  con  esa  gente? 

Elena.  No.  Ellos,  al  ménos,  tienen  más  franqueza,  y 
proponen  el  negocio  como  negocio ;  usted 
quiere  simular  que  el  amor  y  el  debsr  le 
obligan. 

Hinest.     Simular!  ¡Qué  injusta  es  usted,  Elena! 
Blena,      Soy  muy  injusta,  ¿no  es  verdad?  No  sé  apreciar 
l&s  buenas  cualidades  que  á  usted  distinguen. 
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(Con  ironía j  ¡Ahí  es  nada!  Creer  en  mi  inocen- 
cia sin  pruebas,  y  ofrecerme  generosamente, 
como  los  otros,  el  salvo  conducto  de  su  nom- 
bre, f Transición j  ¿No  comprende  usted  que 
tanta  bondad  me  irrita  y  me  subleva,  y  que 
todo  el  desprecio  del  mundo  es  poco  para 
arrojarlo  á  la  cara  de  tanto  miserable? 
¿Y  no  comprende  usted  que  he  necesitado  más 
valor  para  pedir  á  usted  su  mano,  que  para 
exponer  mi  pecho  al  cañón  de  una  pistola? 
Ay!  Cómo  le  hubiera  á  usted  espantado  la 
tempestad,  que ,  sorda ,  rugía  en  mi  corazón 
cuando  iba  á  consumar  el  sacrificio. 

(Con  sarcasmo  profundo.)  Sacrificio  ! 

Sí;  porque  queriendo  yo  conocer  los  móviles 
que  impulsaron  al  Conde  para  lanzar  contra 
usted,  lo  que  me  esfuerzo  en  creer  una  calum- 
nia, he  ido  á  visitarle,  y  allí  junto  á  su  cabe- 
cera, depuestos  los  odios;  me  dijo  que  no  ha- 
bía calumniado;  que  por  lo  más  sagrado 
juraba,  que  él  mismo,  no  una,  sino  varias 
veces ,  habia  visto  salir  un  hombre  de  esta 
casa,  á  la  hora,  y  en  la  forma  que  se  cuenta. 
«<Si  ese  hombre  es  usted ,  me  dijo ,  ha  hecho 
usted  perfectamente  en  defender  á  esa  seño- 
ra. »  Usted  sabe ,  Elena ,  que  ese  Tiombre  no 
s°y  y°  y  sin  embargo... 
Y  sin  embargo,  creyéndome  una  infame  ,  me 
entregaba  usted  su  nombre  y  su  fama.  Gra- 
cias por  tanta  generosidad  que  no  necesito. 
(Sarcasmo.)  Mi  mano  pertenece  á  ese  hombre, 
que  sale  á  tales  horas  de  estos  jardines.  (Fue- 
ra de  síj  Así  lo  quiere  el  mundo;  sea. 
(¿Qué  dice?) 
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ESCENA  XII. 


ELENA,  ELISA,  HINESTROSA  ,  LUIS,  el  VIZCONDE;  des- 
pués, D.  JUAN,  MARIANA  y  un  criado.— luis,  dando 
el  brazo  á  Elisa,  detrás  el  Vizconde.  Salen  por  la  segunda 
puerta  de  la  derecha.  D.  Juan  sale  por  el  fondo. 


Luis. 
Vizconde. 
D.  Juan. 


Elena. 


D.  Juan. 
Elena. 


Luis. 
Elena. 


Luis. 
Elena. 

IX  Juan» 


¿Pero  cómo  está  usted ,  Elisita  ? 
¡Pero  hija ,  si  son  ya  las  doce ! 
Jesús  ,  ¡qué  posmas! 

(Todos  se  disponen  d  salir,  Elena  deteniéndolos ,  muy 
excitada.) 

Un  momento.  Por  mi  tranquilidad ,  por  el 
buen  nombre  de  la  familia ,  creo  que  después 
de  lo  que  ha  pasado  y  de  lo  que  de  mí  se 
cuenta  ,  yo  debo  presentarme  á  la  sociedad 
de  una  manera  que  todo  lo  explique  y  todo  lo 
satisfaga. 
Es  claro. 

Aquí  hay  un  hombre  que  puede  explicarlo 

todo  y  quiere  Satisfacerlo.  (Toóos  miran  d  Hines- 

trosaj  Señor  D.  Luis  de  Herrera ,  yo  ruego 
á  usted  que  repita  á  estos  señores  lo  que  ha 
poco  me  ha  dicho  á  mí  en  este  mismo  sitio... 

(Asombro  en  todos.  Luu ,  vacilando,  dice.) 

Yo... 

¿No  es  verdad  que  el  hombre  que  oculta  y 
cautelosamente  sale  á  las  cuatro  de  mañana 
de  estos  jardines ,  es  usted? 
Es  cierto. 

(¡Dios  mió!)  (Vacilando  y  apoyándose  más  en  et  brazo 
de  Luis,  que  la  mira  extraviado.) 

Qué? 
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(¡Era  Verdad!)  (Haciendo  un  esfuerzo.) 

¿No  es  verdad  que  ha  entrado  usted  en  ellos 
atraído  por  mi  amor ,  teniendo  la  llave  que 
yo  le  he  dado  de  la  puerta  pequeña  que 

dá  al  Campo?  (Profundo  sarcasmo:  gran  dificultad 
para  decir  la  frase:  «que  yo  le  he  dado.»  Al  terminar, 
el  cansancio  de  una  gran  fatiga.  Mira  á  Luis  é  Hiñes- 
trosa.) 

Luis.        Así  es. 

Elisa.       ¡Yo  fallezco!  ¡No!  (Bajo  á  Luis.) 
Luis.        ¡Calla!  (Bajo  á  EUsaj 

(Elisa  suelta  el  brazo  de  Luis  y  se  deja  caer  en  una 
butaca. ) 

Elena.  ¿Y  no  es  cierto  que  está  usted  dispuesto  á  dar- 
me á  mí  y  al  mundo  la  debida  satisfacción, 
casándose  conmigo? 

Luis.       Lo  estoy. 

(Elisa  al  oir  la  pregunta  de  Elena  se  incorporó  en  la 
butaca,  y  al  oir  la  contestación  de  Luis  cae  desmayada, 
lanzando  un  grito  de  dolor. ) 

Elisa.  Ah! 

(D.  Juan  acudiendo  á  Elisa  y  llamando.) 

D.  Juan.   ¿Qué  es  esto?  Andrés!  Mariana!  Agua! 

(Hinestrosa ,  Luis  y  el  Vizconde,  acuden  también  en 
auxilio  de  Elisa.  Aparecen  los  criados  Mariana  y  An- 
drés. Confusión.  Elena,  al  oir  el  grito  de  Elisa  y  al  ver 
su  desmayo,  dice  con  satisfacción.) 

Elena.      ( ¡  Ah ,  ya  comprendo !  ¡  Dios  es  justo ! )  ( Telón 

rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 

La  misma  decoración  del  acto  anterior.  A  la  izquierda  se  ha 
colocado  una  mesa  escritorio  con  recado  de  escribir.  Sobre 
la  mesa  un  sortijero  de  porcelana  y  bronce  con  cubierta. 
Detrás  de  la  mesa  tres  sillas ,  y  una  al  lado  que  dá  frente  al 
público. 


ESCENA  PRIMERA. 


D.  JUAN,  el  VIZCONDE;  ELISA,  triste,  sentada  en  una  butaca. 


D.  Juan.   Por  fin  llegó  el  dia.  Hoy  vais  á  aumentar 
vuestra  fortuna  de  una  manera  considerable. 
Vizconde.  Ya! 

D.  Juan.  Supongo  que  no  os  moveréis  de  aquí;  porque 
en  tales  casos  toda  previsión  es  poca,  aunque 
me  parece  que  la  elección  es  ya  una  fórmula. 
Bien  lo  comprenden  todos.  Nadie  piensa  si- 
quiera en  disputarme  el  triunfo.  ¿Ydime,  por 
qué  no  se  hace  ya  la  boda  de  Luis  y  Elena? 

Vizconde.  Que  se  yo. 

D.  Juan.  Está  visto ;  la  buena  de  mi  cuñada  es  loca  de 
atar.  Allá  se  las  compongan.  Y  el  abogado 
no  ha  vuelto  por  aquí  desde  aquel  dia.  ¡Po- 
bre hombre !  Exponer  su  vida ,  miéntras  el 
otro...  já,  já!  Pero  creo  que  hoy  no  dejará  de 
venir  para  presidir  el  acto  con  arreglo  al  ce- 
remonial que  ha  dispuesto  mi  hermano  en  su 
testamento.  (Con  ironía  j  ¿No  te  parece? 

Vizconde.  No  creo  que  falte. 
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Lo  importante  es  que  no  faltéis  vosotros.  En 
el  tren  de  las  cuatro  y  quince  minutos ,  lle- 
gan el  juez  y  el  notario,  y  ya  sabes  que  la 
elección  tendrá  lugar  á  las  cuatro  y  media. 
Lo  sé. 

Pues  no  hay  nada  más  que  hablar.  Estas  son 
las  papeletas  con  mi  nombre,  que  habéis  de 

depositar  aquí.  Así.  (Se  aproxima  á  la  mesa ,  abre 
el  sortijero)  hace  como  que  deposita  en  él  las  papeletas  y 
lo  vuelve  á  cerrar.  Después  entrega  una  papeleta  al  Viz- 
conde y  otra  á  Elisa. )  Que  no  faltéis.  Después  de 
todo,  vosotros  debéis  tener  tanto  interés 
como  yo ,  porque  vuestro  ha  de  ser  el  dia  de 
mañana.  Y  se  trata  de  quince  millones.  Ea, 
hasta  luég-o.  Yo  me  voy  hácia  la  estación  á 
recibir  al  notario  y  al  juez.  No  creo  que  fal- 
téis. (Mirando  el  reloj :  váse.) 

ESCENA  II. 

VIZCONDE ,  ELISA.— Elisa  continúa  sentada  en  una  butaca 
tan  abstraida  como  al  principio.  El  Vizconde  se  la  aproxima 
y  la  quita  la  papeleta  que  le  ha  dado  D.  Juan  y  que  aún  te- 
nia en  la  mano;  la  reúne  con  la  suya  y  las  rompe,  tirando 
los  pedazos  de  papel  por  el  balcón. 

Vizconde.  En  vez  de  la  que  te  dió  tu  padre,  que  con  la 
mia  acabo  de  romper,  esta  es  la  papeleta  que 
depositarás  allí  en  el  acto  de  la  elección  de 
heredero. 

(Entregándole  una  y  señalando  el  sortijero  ,  con  ama- 
bilidad. Elisa  tomándola  maquinalmente  y  abstraida.) 

Elisa..       Está  bien. 

5 


D.  Juan. 


Vizconde. 
D.  Juan. 
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Vizconde.  No  está  bien  todavía.  (Mucho  agasajo.)  Es  me- 
nester que  Luis  cumpla  su  palabra;  de  lo 

Contrario.  .  .  (Con  mucha  intención.) 

ESCENA  III. 
ELISA ,  el  VIZCONDE  ,  LUIS. 

Luis.        Buenas  tardes. 

(El   Vizconde,  saliéndole  al  encuentro  con  mucho 
afecto.) 

Vizconde.  Hola ,  Luisillo ;  siempre  exacto.  (Dándole  pal— 

maditas  en  el  hombro.) 
(Luis  distraído.) 

Luis.  Sí. 

Vizconde.  Supongo  que  ya  no  saldrás  hasta  que  venga 

el  Juzgado. 
Luis.  No. 

Vizconde,  (A  Luís.)  Pues  hasta  luégo.  Adiós,  hija... 

(A  Elisa  con  afectada  amabilidad,  Váse.) 

ESCENA  IV. 

LUIS,  ELISA,  que  está  abatida,  triste.  Luis  se  aproxima 
á  ella. 

Luis.        ¿Cuál  es  la  causa  de  ese  mal  humor? 
Elisa.       Mi  desdicha. 

Luís.  ¿Quién  habla  de  desdichas  ,  hoy  que  es  el  dia 
en  que  voy  á  fijar  de  una  vez  la  rueda  de  mi 
fortuna? 

Elisa.       No  es  posible. 
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Luis.        ¿Que  no  es  posible?  Bah!  (Elisa  se  levanta  ,  y  ai 

levantarse  cae  al  suelo  la 'papeleta  que  ledió  Alfredo  para 
la  elección.  Luis  recoge  el  papel  que  se  le  cae  á  Elisa.) 

¿Qué  es  esto? 

Elisa.  Es  un  papel  que  me  dio  Alfredo  para  la 
elección. 

Luis.  Ya ,  con  su  nombre.  Pues  (Luis  lo  despedaza  y  lo 
arroja  por  el  halcón)  en  lugar  de  aquel,  hay  que 
depositar  otro  en  la  urna.  Elena  también  me 
dá  su  voto  á  cambio  del  servicio  que  le  hice 
prestándome  á  la  farsa  del  casamiento ...  y 
por  cierto  que  me  estará  esperando  para  ter- 
minar este  negocio. 

Elisa.      Nunca  me  explicaré  aquel  lance. 

Luis.  Pues  nada  más  sencillo.  Elena  me  confesó 
que  amaba  á  Hinestrosa,  pero  quería  persua- 
dirse de  si  era  ó  no  era  interesada  la  pasión 
que  este  le  demostraba.  Al  efecto  me  dijo 
si  tendría  inconveniente  en  prestarme  á 
aquella  escena  delante  de  la  familia  y  del 
abogado,  después  de  tener  ella  una  entre- 
vista con  él.  Ño  pude  negarme,  porque  quizá 
mi  negativa  hubiera  sido  sospechosa ;  pero 
en  cambio  le  pedí  el  voto  para  la  elección  de 
heredero,  á  lo  que  accedió  en  el  acto.  Tanto, 
sin  duda ,  le  importaba  realizar  el  plan  que 
se  habia  propuesto. 

Elisa.  Desde  aquel  dia  parece  que  esquiva  mis  pre- 
guntas, y  en  cambio  ella  se  ha  permitido 
hacerme  algunas  que  me  ofenden  en  alto 
grado.  Yo  no  puedo  resistir  más ;  me  veo 
humillada  á  los  ojos  de  todos ,  hasta  de  mis 
*  criados.  Creo  notar  en  los  semblantes  cierta 
sonrisa  despreciativa. 
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Luis.       Esas  son  ilusiones. 

Elisa.       ¡Ay  de  mí !  No ;  que  esa  es  la  triste  realidad. 

Luis.  Elisa ,  no  es  posible  dudar  un  momento.  La 
herencia  del  tio  es  para  mí.  Si  yo  tuviera 
bienes  de  fortuna ,  ni  siquiera  pensaría  en 
esto;  pero  es  necesario. 

Elisa.  ¿Pero  qué  vá  á  pasar  después  de  la  elección, 
cuando  mi  padre  y  Alfredo  vean  que  no  he 
hecho  lo  que  me  han  exigido  ? 

Luis.       No  pasará  nada. 

Elisa.       ¡Ay  Dios  mío!  ¡no  podré! 

Luis.  Pues  no  hay  más  remedio.  Esta  es  la  pape- 
leta que  hay  que  depositar  en  la  urna,  y 
después  elporvenir  es  nuestro.  Ahora  voy  á 
ver  á  Elena  para  entregarle  otra  papeleta 
con  mi  nombre,  y  asegurarme  de  su  pa- 
labra, 

ELISA.  (Que  está  de  espaldas  á  la  puerta  por  donde  viene  Elena, 
dice  sobresaltada  y  guardando  la  papeleta.)  ¿Quién 

viene  ? 

ESCENA  V. 
Dichos;  ELENA. 

Elena.  (á  Luisj  He  llamado  inútilmente  á  los  cria- 
dos, y  salia  precisamente  á  preguntar  si  ha- 
bía usted  venido. 

Luis.  Pues  aquí  me  tiene  usted  con  el  consabido 
documento. 

Elena.      (¡Qué  cinismo!  ¡Delante  de  ella!) 

Elisa.       Me  retiro. 

Luis.       Usted  no  estorba. 

Elena.      Por  mí... 


DE  ACUÑA. 
Adiós.  (Vá$e  Elisa.) 

Hasta  luégo. 
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ESCENA  VI. 

LUIS. — Elena  deseando  evitar  la  presencia  de 
aquel  hombre. 

Acabemos. 

Acabemos.  (Entregándole  un  papel.)  Creo  que  esto 

es  lo  que  usted  quiere.  Yo  digo  ahí  la  ver- 
dad ,  nada  más  que  la  verdad,  acerca  de  mis 
visitas  nocturnas  á  esta  casa.  Ya  sabe  usted 
que  me  ha  empeñado  su  palabra  de  que  no 
hará  uso  de  ese  documento  hasta  que  haya 
tenido  lugar  la  elección  de  heredero.  Creo  que 

por  mi  parte  (Elisa  continúa  leyendo  para  sí  la  carta 
que  le  dió  Luis.  Luégo,  concluyendo  la  lectura,  toma  la 
papeleta  que  le  presenta  Luis  doblada)  están  llenados 

todos  los  extremos  que  usted  apetece.  Aquí 
tiene  usted  ahora  la  papeleta  que  ha  de  de- 
positar en  la  urna. 

¡Pobre  Elisa!  ¡Dónde  irá  á  parar  la  honra  de 
esa  infeliz ,  si  se  divulga  lo  que  refiere  usted 
en  esta  carta! 

Siendo  después  de  la  elección... 
Pero  esa  criatura  es  digna  de  lástima.  Usted 
la  habrá  mentido  una  pasión  que  nunca 
puede  usted  sentir. 

Crea  usted  que  he  sentido  y  siento  una  ver- 
dadera pasión  que  me  arrastra  á  mi  pesar, 
s  hácia  esos  quince  millones  que  reunió  para 
mí  el  bueno  de  D.  Ramón, 
(¡Dios  mió ,  qué  ser  tan  repugnante !)  Siem- 
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Luis. 

Elena.. 

Luis. 

Elena. 

Luis. 


Elena. 


Luis. 
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pre  el  dinero.  Ah!  Si  yo  pudiera  hablar 
ahora... 

Puede  usted  hacerlo  si  gusta;  pero  entregán- 
dome ántes  esa  carta. 
Eso  nunca. 

¿Faltará  usted  á  su  palabra? 
La  conducta  de  usted  excusa  cualquier  medio 
que  se  emplee  para  confundirle. 
Bueno ;  habrá  escándalo  del  que  será  la  víc- 
tima Elisa,  á  quien  usted  tanto  compadece,  y 
usted  no  quiere  eso. 

Tiene  usted  razón:  no  lo  quiero  ni  áun  á 
cambio  de  todo  el  oro  del  mundo.  Quiero  sí  á 
todo  trance  la  tranquilidad  de  esa  pobre 
niña. 

Puede  usted  lograrla ,  y  lo  que  es  más ,  mi 
completa  redención.  En  su  mano  de  usted 
está  el  hacer  de  mí  un  santo.  En  una  pala- 
bra, Elena:  ¿no  ha  oido  usted  contar  mil  his- 
torias de  hombres  millonarios  que  hoy  llama 
todo  el  mundo  honrados,  que  hacen  una  vida 
ejemplar,  que  son  dechado  de  religiosidad,  de 
caridad ,  de  longanimidad ,  de  caballerosi- 
dad ,  etc.  ?  Pues  del  uno  cuentan  ,  que ,  allá, 
en  sus  verdes  años  ,  cobraba  suministros  de 
artículos  alimenticios  que  nunca  habia  co- 
mido nuestro  ejército.  Del  otro ,  que  siendo 
asentista  de  las  tropas  de  Doña  Isabel  II, 
mandaba  en  los  convoyes  tierra  en  lugar  de 
harina  y  piedras  en  vez  de  tocino,  y  puesto 
de  acuerdo  con  un  famoso  cabecilla  de  Don 
Cárlos,  salían  los  facciosos,  asaltaban  los 
convoyes ,  moria  en  su  defensa  algún  pobre 
soldado ,  y  después  al  asentista  se  le  indem- 
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nizaba  cumplidamente  por  haberle  robado  la 
facción  millares  de  arrobas  de  harina  y  to- 
cino. De  otro  se  dice,  que  fué  muy  diestro  en 
eso  de  la  trata  de  negros.  Del  de  más  allá, 
que  ha  hecho  el  contrabando  á  la  alta  es- 
cuela. Pues  bien ;  yo  aspiro  á  entrar  en  la 
comunidad  de  estos  honrados  millonarios  que 
despiden  á  la  cocinera  llamándola  ladrona, 
como  les  parezca  que  sisa  un  real  en  la  com- 
pra ,  si  no  la  entregan  á  los  tribunales.  Yo 
ingresaré ,  como  ellos ,  en  las  más  renom- 
bradas cofradías.  Daré  socorros  á  las  monjas; 
pagaré  novenas  en  las  que  el  orador  haga, 
á  la  par  que  el  del  santo ,  mi  panegírico; 
fundaré  escuelas ,  y  hasta  seré  capaz  de  ca- 
sarme... con  una  mujer  rica,  por  supuesto, 
teniendo  usted  la  dicha  de  haber  contribuido 
á  tan  milagrosa  conversión. 
Elena.  Basta!  yo  cumpliré  lo  que  he  ofrecido  ;  pero 
con  una  condición;  que  renuncie  usted  por 
completo  á  sus  criminales  pretensiones. 
Luis.        Si  no  es  más  que  eso . . .  Renuncio  desde  luégo 

al  mundo  y  á  sus  pompas. 
Elena.  Basta.  De  curarla  á  ella  yo  me  encargo  ;  me 
sobra  para  ello  con  esta  carta  ,  y  entonces 
podré  decir  que  al  ménos  ha  servido  la  he- 
rencia de  mi  buen  hermano  ,  para  dar  paz  y 
reposo  á  una  pobre  niña ,  víctima  inocente 
de  la  educación  que  ha  recibido  ,  y  del  egoís- 
mo de  su  padre.  ¡Qué  vale  un  puñado  de 
oro  al  lado  de  la  dicha  que  produce  el  ha- 
'  cer  bien ! 
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ESCENA  VIL 
Dichos ;  HINESTROSA. 

Hinest.  (Ella  con  él ;  y,  aún  amo  á  esta  mujer  con 
toda  mi  alma ,  y  por  ella  he  expuesto  mi  re- 
putación y  mi  vida.)  A  los  piés  de  usted. 

Luis.        Hola!  ¡Ya  tenemos  aquí  á  nuestro  presidente! 

Hinest.  (Con  mucha  intención.)  Únicamente  en  tal  concep- 
to vengo  á  esta  casa.  Por  cumplir  con  un 
deber. 

Luis.        ¿Y  por  nada  más? 
Hinest.     (Con  mucha  entereza.)  Por  nada  más. 
Elena.      (Esto  es  horrible.  Si  yo  pudiera  enseñarle 
ahora  este  papel.) 


ESCENA  VIII. 

Dichos;  D.  JUAN,  el  VIZCONDE,  el  JUEZ ,  D.  ILDEFONSO 
NOVALES,  el  escribiente,  los  dos  testigos;  después  ELISA. 

D.  Juan.   Aquí  estamos  todos. 

Vizconde.  Voy  en  busca  de  Elisa.  (A  d.  Juan.) 

D.  JUAN.     Sí  ,  COrre.  [Durante  este  diálogo  entre  D.  Juan  y  el 
Vizconde,  el  notario  saluda  á  Elena,  Hinestrosa  y  Luis. 

d.  Juan  dice  al  notario.)  Pues  créame  usted,  señor 
Novales ,  han  venido  ustedes  con  cinco  mi- 
nutos de  retraso.  Estos  ferro-carriles  es- 
pañoles... 

Luis.        Realizan  perfectamente  el  refrán;  «Tarde  y 
con  daño.» 
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NOVALES.    Yo  lo  Creo.  (Salen  Elisa  y  el  Vizconde.  Novales  dice  á 

EUsaj  A  los  piés  de  usted,  señorita.  Al  esposo  ya 
he  tenido  el  gusto  de  saludarle  en  la  estación. 

Elisa.       Beso  á  usted  la  mano. 

D.  Juan,    (á  Elisa.)  ¿No  has  olvidado  el  papelito  ?  (Gesto 

negativo  de  Elisa  con  la  cabeza.)  ¿Dónde  tienes  la 

papeleta  para  votar?  (Ai  vizconde.) 
Vizconde.  En  el  bolsillo. 
D.  Juan.    ¿Estás  seguro  ? 
Vizconde.  Segurísimo. 

D.  Juan.  (Pues  señor,  que  hablen  ahora  de  si  Elisa 
hizo  buena  ó  mala  boda.  Más  sabe  el  loco 
en  su  casa...  ¿Qué,  así  se  cogen  quince  mi- 
llones? 

[Entretanto  el  Juez  y  el  señor  Novales  hablan  con  Hi— 
nestrosa  y  Luis.  Elena  está  sentada  en  un  sillón  ábstrai~ 
da.  Elisa  está  á  su  lado  en  otro  sillón  igual.  Durante  el 
anterior  monólogo  de  D.  Juan,  el  Vizconde  se  ha  ido 
acercando  á  Elisa  y  habla  con  ella  por  lo  bajo.) 

Vizconde.  ¿Con  que  está  todo  corriente?  (Signo  afirmativo 
de  Elisa  con  la  cabeza.)  (Pesqué  la  herencia.) 

JUEZ.  (Ocupando  la  presidencia.)  Por  mí,  Cuando  Ustedes 

gusten. 

D.  JUAN.     (Sentándose  en  la  silla  que  está  al  lado  de  Elisa.)  Pues 

á  sentarse ;  y  cuando  nuestro  dignísimo  pre- 
sidente quiera..  . 

Juez.  Se  dá  princi  pió  á  la  elección  de  heredero  con 
arreglo  á  la  disposición  testamentaria  de 
D.  Ramón  de  Acuña. 

Novales.  Creo  que  los  v  otos  podrán  depositarse  en 
este  sortijero. 

D.  Juan.    Con  ese  objeto  le  coloqué  esta  mañana. 

Novales  ,  Perfectameute,  A  fin  de  que  n^die  se  moleste, 


74  EL  TESTAMENTO 

y  particularmente  las  señoras,  mi  escribiente 
pasará  á  recog*er  los  votos. 

(Detrás  de  la  mesa  y  ocupando  su  centro  está  el  Juez, 
á  su  derecha  Hinestrosa  ,  á  la  izquierda  el  notario  ,  y  el 
escribiente  en  el  lado  que  dá  frente  al  público.  Hay  un 
asiento  vacante  al  lado  de  Hinestrosa  que  á  su  tiempo 
ocupa  D.  Juan.  Las  señoras  están  sentadas  una  al  lado  de 
otra ,  y  Elena  se  muestra  muy  afectuosa  con  Elisa ;  al 
lado  de  esta  está  D.  Juan  ánles  y  después  de  ocupar  la 
silla  de  la  mesa.  El  Vizconde  y  Luis  ,  están  juntos  al 
lado  de  Elena.) 

Hinest.  Señor  D.  Juan,  suplico  á  usted  se  sirva  ocupar 
este  asiento  para  intervenir  en  el  escrutinio, 
haciéndome  el  obsequio  de  leer  las  papeletas 
que  hayan  pasado  por  la  mano  del  señor  No- 
vales y  la  mia. 

D.  Juan.    Con  mucho  gusto. 

Hinest.     Comienza  el  acto. 

Vizconde.  (¡Aquí  fué  Troya ! 

arrancar  los  pelos/ 

Luis.        (Creo  que  sí.) 

Novales.  Me  parece  inútil  proceder  á  la  lectura  de  los 
artículos  7.°  y  8.°  de  la  primera  parte  del  tes- 
tamento del  señor  D.  Ramón  de  Acuña.  Y 
supongo  que  tendrán  ustedes  puesto  en  su 
correspondiente  papeleta  el  nombre  del  ele- 
gido. (Asentimiento  en  todos.)  En  este  CaSO  ruego 

á  ustedes  que  las  depositen  dobladas.  Vaya 

Usted.  (Al  escribiente .  Este  se  dirige  primero  á  Elisa 
qne  mete  una  papeleta  doblada  en  el  sortijero,  que  des- 
pués cierra  el  escribiente.  Lo  mismo  tiene  lugar  con  Ele* 
na,  el  Vizconde  y  Luis  por  el  órden  que  se  nombran. 
Vizconde  á  Luis  al  ver  que  vota  Elena.  Luis  afecta  indi- 
ferencia. ) 


Mi  papá  suegro  se  vá  á 

(A  Luis.) 
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Vizconde.  ¿También  vota  Elena? 
Luis.        No  sé. 

(Al  colocar  el  sortijero  otra  ves  sobre  la  mesa  dice 
D.  Juan.) 

D.  Juan.    Falta  la  mia. 
Novales.  Es  muy  cierto. 

(D.  Juan  mete  una  papeleta  y  el  notario  cierra  el 
sortijero  que  coloca  delante  de  Hinestrosa.  Ansiedad  en 
Luis,  D.  Juan  y  el  Vizconde.  Hinestrosa  saca  una  pa- 
peleta, la  desdobla,  la  lee  para  sí  y  la  entrega  al  nota- 
rio.  Este  figura  que  dicta  algo  en  voz  baja  al  escribiente, 
que  lo  escribe  acto  continuo.  Pasa  la  papeleta  en  la  mis- 
ma forma  á  poder  áe  D.  Juan  que  espera  con  afán  ,  la 
lee  en  alta  voz  y  por  el  mismo  conducto  vuelve  al  nota- 
rio. Cada  vez  que  se  saca  una  papeleta  se  repite  lo  mis- 
mo. D.  Juan  leyendo  en  alta  voz  con  gran  satisfacción: 
se  dobla  la  atención  en  Luis  y  el  Vizconde.) 

D.  Juan.    D.  Juan  de  Acuña. 

[Hinestrosa  saca  la  segunda  papeleta.  D.  Juan  leyen- 
do en  voz  alta.) 

D.  Juan.    D.  Luis  de  Herrera.  (Este  es  su  voto.) 

(El  Vizconde  mira  primero  con  exlrañeza  á  Luis, 
después  le  dice  al  oido.) 

Vizconde.  (¿Ha  votado  por  tí  la  viuda?) 

(Luis  se  encoge  de  hombros.  Hinestrosa  saca  la  ter- 
cera papeleta,  D.  Juan  asombrado,  mirando  la  papeleta. 
Por  fin  dice.) 

D.  Juan.    D.  Alfredo  Peñalver...  (Será  el  voto  de  Elena. 

¡Vaya  un  capricho!  Infelices,  ahora  veréis.) 

(Hinestrosa  saca  la  cuarta  papeleta.  D.  Juan  al  llegar 
á  sus  manos,  abre  desmesuradamente  los  ojos ,  está  ater- 
rado; se  levanta  furioso ,  deja  la  papeleta  sobre  la  meta, 
sin  leerla  y  exclama  por  fin.J 
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D.  Juan.   Eso  no  puede  ser . 

HlNEST.       ¡Señor  D.  Juan!  (Reconviniéndole.) 

D.  Juan.    Eso  es  una  infamia..,  protesto.  (Sin  poder  casi 

respirar;  se  levanta  y  se  coloca  en  el  asiento  que  dejó  va- 
cante al  lado  de  Elisa,) 

Juez.        Caballero ! 
Vizconde.  (Ya  pareció  aquello.) 
Luis.        (Cayó  la  bomba.) 

Hinest.  Señor  Novales,  tenga  usted  la  bondad  de  pu- 
blicar los  nombres.  (Pasándole  la  papeleta  que  dejó 
sin  leer  D.  Juan.) 

(Novales,  leyendo  en  alta  voz.) 

Novales.  D.  Luis  de  Herrera. 
Vizconde.  Qué? 
Novales.  D.  Luis  de  Herrera. 
Vizconde  .  ( ¡  Me  han  vendido ! ) 

(Luis  permanece  impasible.  Hinestrosa  saca  la  última 
papeleta.  Novales  leyéndola.) 

Novales.  D.  Luis  de  Herrera. 

VIZCONDE.  (Con  ira  reconcentrada.  Trémulo,  )  Señor  Juez  ,  y  O 

protesto  del  acto. 
D.  Juan.    Y  yo.  Esa  es  una  votación  nula.  (Por  Elisa  y 

el  vizconde  con  furor.)  (Infames!  ¡A  su  padre!) 
Luis.        (Con  mucho  aplomo.)  (Esa  votación  es  válida.) 
D.  Juan.    Lo  veremos. 
Vizconde.  Lo  veremos. 

(Confusión;  están  próximos  á  envestirse.  Entretanto  el 
notario,  que  no  ha  cesado  de  dictar  al  escribiente,  coge  el 
papel  en  que  este  escribía.  Luis  como  suplicando  que  pon~ 
gan  órden  y  sonriendo,) 

kuis.        Señor  Presidente, 
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Juez.       Señores,  orden;  un  poco  de  silencio.  Después 
podrán  ustedes  exponer  lo  que  crean  conve- 
niente á  su  derecho. 

NOVALES.    (Con  el  pliego  en  la  mano,  que  supone  contener  lo  que  iba 

dictando  al  escribiente.)  Terminada  la  votación,  en 
la  que  han  tomado  parte  los  cinco  señores 
herederos  fiduciarios ,  ha  obtenido  mayoría 
absoluta  el  señor  D.  Luis  de  Herrera ,  y 
queda ,  por  lo  tanto ,  elegido  heredero  fidei- 
comisario. 

D.  Juan.  (Ya  más  calmado.)  Esta  elección  es  nula  porque 
en  ella  ha  habido  amaño. 

Vizconde.  (Mirando  a  Elisa  y  Luis.)  Sí,  señor ,  lo  ha  habido. 

D.  Juan.  Yo  no  he  obtenido  más  que  un  voto  ,  el  mió, 
y  contaba  con  el  de  mi  hija  y  con  el  de  su 
marido  que  así  me  lo  habia  ofrecido  en  este 

documento.  (lo  presenta.) 

Vizconde.  Ese  documento  es  nulo  desde  que  usted  no 
me  ha  cumplido  lo  que  me  ofreció  ,  para  que 
yo  me  obligara  á  lo  que  ahí  se  dice. 

D.  Juan.  ¿Se  comprende  que  sin  amaños  y  malas  ar- 
tes, me  hayan  podido  arrebatar  los  votos 
de  mi  hija  y  de  mi  yerno?  Así,  pues,  sos- 
tengo que  ha  habido  coacción  y  protesto  del 

acto.  (Con  decisión. ) 

Vizconde.  Y  yo  sosteng-o  lo  mismo  y  lo  probaré  en  su 

día  COn  documentos.  (Mirando  á  Elisa:  con  mucha 
intención.) 

Elisa.       ¡Dios  mió ! 

Juez.       Hag*a  usted  constar  todo  esto  en  el  acta* 

(A  Novales.  Murmullos ,  recriminaciones  por  lo  bajo, 
miradas  de  odio ,  todo  lo  que  le  sugiera  el  buen  (alentó 
del  director  de  escena^  y  que  sea  propio  de  la  respectiva 
situación  de  los  personajes*  El  notario  continúa  dictando 


EL  TESTAMENTO 
por  ío  bajo  al  escribiente ,  el  documento  que  dejó  Don 
Juan  sobre  la  mesa.  ) 

Un  poco  de  prudencia,  señores.  Se  va  á  pro- 
ceder á  la  apertura  del  pliego  que  forma  la 
segunda  mitad  del  testamento. 
Lacrado  y  sellado  como  se  me  entregó  por  el 
señor  D.  Ramón  en  presencia  de  todos,  y  fir- 
mado el  sobre  por  ustedes,  deseo  que  sea  re- 
conocido ántes  de  abrirlo. 

(Lo  enseña  primero  á  Hinestrosa.  Lo  entrega  después 
á  D.  Juan  y  lo  toma  después  Luis,  que  dice,  entregán- 
dosele á  Novales.) 

D.  Juan.   Es  el  mismo. 

[Novales  leyendo») 

Novales.  «En  la  primera  parte  de  mi  testamento,  creo 
haber  demostrado  que  conozco  á  fondo  á  los 
individuos  que  componen  mi  familia.  Ya  que 
no  he  podido  corregir  á  mis  parientes  du- 
rante mi  vida ,  puesta  en  Dios  la  confianza, 
espero  conseguirlo  después  de  mi  muerte. 
Quizá  el  padre  vuelva  los  ojos  á  su  hija. 
Quizá  la  hija  los  vuelva  hácia  su  padre- 
Quizá  Elena  forme  mejor  idea  de  los  hom- 
bres ,  y  destierre  de  su  corazón  esa  descon- 
fianza que  acabará  por  secarle.  Quizá  mis 
sobrinos  aprendan  que  no  siempre  triunfan 
el  vicio  y  las  malas  artes ,  y  que  no  hay  ca- 
mino más  seguro  que  el  trabajo  para  ir  á  la 
riqueza,  que  nunca  es  la  felicidad.  Estos  han 
sido  mis  propósitos  al  expresar  mi  postrera 
voluntad ;  y  en  tal  concepto,  ordeno  que  se 
le  haga  entrega  al  elegido,  de  todos  mis 
bienes.» 
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Vizconde.  Eso  no. 


Eso  sí. 

Todo  para  Luis.  (Bajo  á  Elena.) 

Nunca  pronuncies  ese  nombre,  y  aprende 
desde  hoy  á  despreciar  al  hombre  que  le 

lleva.  Mira.  (Le  muestra  el  documento  que  le  dió 
Luis.  Bajo  á  Elisa.) 

(Continúa  leyendo.)  «Pero  siempre  que  para  obte- 
ner los  sufragios  no  se  hayan  puesto  en  juego 
medios  reprobados.  (Con  solemnidad.)  Desde  el 
lugar  que  para  mi  eternal  reposo  me  ha  de- 
signado el  Altísimo,  libre  el  alma  de  las  hu- 
manas prisiones,  puede  lanzarse  al  espacio; 
mi  espíritu  forma  parte  del  aire  que  respiráis; 
se  infiltra  en  vuestro  ser...  estoy  en  este 
momento  entre  vosotros;  leo  en  vuestras  con- 
ciencias ;  dejad  hablar  á  las  vuestras.  ¿Por 
qué  habéis  dado  esos  votos?» 

(Elena  ha  estado  estrechando  á  Elisa  contra  su  pecho 
durante  la  lectura  de  los  últimos  párrafos.  Anegada 
esta  en  llanto  al  acabar  de  leer  el  documento  que  le  en- 
señó Elena:  Elena,  con  expansión,  presentando  la  carta  á 
Hinestrosa.) 

Elena.      Yo  le  he  dado  á  cambio  de  este  papeL 

(Mira  con  ansiedad  á  Rinestrosa»  que  después  de  repa* 
sar  la  carta  dice  con  fruición.) 

Hinest.     (Gracias ,  ¡Dios  mió!  Aunque  no  me  ame ,  no 
la  quería  culpable.) 

[En  tanto  D.  Juan  se  ha  aproximado  á  Elisa  para 
acariciarla  ,  al  verla  llorar.  Al  ver  que  guarda  Hiñes* 
trosa  la  carta  sin  leerla ,  exclama.) 

D»  Jüañ.   Que  se  lea;  sepamos  qué  es  eso. 
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HlNEST.      NO  quiera  USted  Oírlo.  (Elisa  le  detiene  suplicante.) 

Elisa.       No  ,  padre  mió.  Yo  he  dado  mi  voto  á  cambio 

de  mi  eterna  desgracia.  (Arrojándose  en  sus  bra- 
zos, A  su  padre  sólo:  estrechándole,)  Huyamos... 

quiero  salir. 

D.  Juan.  ¡Hija  mia !  ¡Vámonos  de  aquí!  f  Comprendiendo.) 
Novales.  Aún  queda. 

D.  JUAN.     Nada  quiero.  [Elena  conduciendo  á  Elisa.) 

Elena.      No  llores ,  hija  mia,  que  hoy  has  encontrado 

á  tu  padre,    f  Vohiendo  desde  la  puerta  donde  dejó  al 

padre  y  á  la  hija.)  (Ay  ,  así  pueda  y  o  encontrar 
mi  dicha.) 

(Vánse   Elisa  y  D.  Juan.  El  Vizconde  y  Luis,  que  se 
han  separado,  vuelven  otra  vez.  Novales  leyendo.) 

Novales.  «Si  por  cualquiera  de  los  medios  que  admite 
la  ley ,  resulta  probado  el  amaño  en  la  elec- 
ción, esta  queda  nula ,  y  en  este  caso  insti- 
tuyo heredero  universal  de  todos  mis  bienes 
al  señor  D.  Manuel  de  Hinestrosa ,  que  es 
el  único  que  conoce  mi  voluntad  y  puede 
cumplirla.» 

HlNEST.      Yo  llenaré  los  deseos  del  testador.  (Levantándose.) 

Señor  Novales  ,  en  un  lugar  sano  y  ventilado 
de  las  afueras ,  necesito  adquirir  algunas  fa- 
negas de  tierra  para  edificios  y  jardines.  En 
ellos  hallará  algún  dia  su  reposo  el  hombre 
que  lleno  de  desengaños  y  amarguras ,  está 
ya  próximo  á  salir  del  mundo  ;  allí  recibirá 
una  educación  sólida  el  niño  que  vá  á  pisarle 
lleno  de  afán  y  de  ilusiones.  Asilo  de  viejos 
y  niños  pobres  que  se  llamará  de  Acuña, 
y  en  cuya  portada  se  lea  la  sábia  máxima  de 
mi  buen  amigo,  de  nuestro  santo  amigo :  «El 
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dinero  no  es  la  felicidad. »  En  realizar  este 
pensamiento  quiero ,  señor  Novales,  que  se 
invierta  toda  la  herencia  de  D.  Ramón  de 
Acuña. 

Luis.        Lo  mismo  hubiera  hecho  yo. 
Novales.    Será  usted  servido  como  merece,  señor  Don 
Manuel. 

HlNEST.       Lo  Sé.  [Tendiéndole  la  mano.) 

Juez.        Mil  gracias  en  nombre  de  los  pobres.  Venga 
un  abrazo.  A  los  piés  de  usted,  señora,  (á  Elena  j 

(El  Juez  y  Novales  se  dirigen  á  dar  la  mano  á  Elena 
con  la  que  conversan  en  voz  baja.  Luis  y  Alfredo  tendien- 
do la  mano  á  Hinestrosa 

Elena.      Adiós,  señores. 

Luis.        Señor  Hinestrosa  ,  ya  sabe  usted...  (Tendién- 
dole la  mano  para  despedirse.) 

Vizconde.  Adiós,  D.  Manuel,  fio  mismo.) 

( Hinestrosa  rechaza  sus  manos  ,  y  avanzando  al  pros- 
cenio los  coge  del  brazo  y  los  lleva  al  extremo  contrario 
en  que  están  Elena ,  Novales  y  el  Juez  ,  y  dice  á  Luis 
mostrándole  la  carta  que  le  dió  Elena.) 


Hinest.     La  mano  que  ha  escrito  esta  carta,  no  puede 
tocar  la  mia. 
Qué? 

El  cinismo  y  la  degradación ,  consiguen  al- 
guna vez  la  riqueza ;  pero  nunca  el  aprecio 
de  las  gentes  honradas. 
Caballero. 
Vizconde.  Esas  palabras... 

Hinest.     No  se  pueden  decir  impunemente  á  un  hom- 
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Luis. 
Hinest 


Luis. 
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Luis  

Vizconde. 

HlNEST. 


Juez. 
Novales. 

HlNEST. 
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bre  que  tenga  corazón;  por  eso  las  digo  á 
ustedes.  Donde  no  hay  honra  ,  no  hay  valor; 

no  hay  nada.  (Viendo  que  bajan  las  frentes,  los  suelta 
con  desprecio.) 

Eso... 

Basta...  (Señala  la  puerta  á  Luis  y  al  Vizconde  que  se 
van  humillados.  Al  Juez  y  á  Novales.)  RuegO  á  USte- 

des  que  me  dispensen  si  tardé  algo  en  despe- 
dir á  aquellos  señores. 
También  nosotros  nos  retiramos. 
Adiós,  amigo.  Señora... 
Yo  no  me  despido.  Hasta  luégo.  (Vánse  el  Juez 

y  Novales.) 


ESCENA  ÚLTIMA. 


ELENA  ,  HINESTROSA ;  ambos  pensativos. 


Elena. 

Hinest. 
Elena. 


Hinest. 
Elena. 
Hinest. 
Elena. 

Hinest. 
Elena. 


¿Y  podrá  usted  cuidarse  de  cumplir  la  volun- 
tad de  mi  buen  hermano  sin  dejar  su  bufete? 
Elena,  no  puedo  ni  quiero  dejarlo. 
¿Ni  aunque  yo  se  lo  ruegue?  ¿Ni  áun  cuando 
yo  le  pida  que  me  dé  participación  en  tan 
santa  obra? 

Si  usted  quiere  invertir  en  ella  sus  bienes. .. 
¡Pues  no  he  de  querer!  (Con  entusiasmo.) 

¿De  Veras?  (Con  alegría.) 

Pues  qué,  ¿no  podremos  vivir  con  lo  que  us- 
ted gane? 

i  Ay  Elena!  No  me  haga  usted  esperar.  . . 
D.  Manuel  de  Hinestrosa,  ¿quiere  usted  dis- 
pensarme la  honra  de  ser  mi  marido? 
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Hiñes  t.      Ah!  Gracias ,  mi  noble  amig-o. 

(Mirando  al  cielo  y  estrechando  la  mano  de  Elena  que 
después,  con  profunda  convicción  y  sonriendo  de  felicidad, 
exclama.) 

Elena.       ¡Ya  soy  feliz,  Dios  mió!  ¡El  dinero  no  es  la 

felicidad!  (Cae  el  telón.) 


FIN. 
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